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Este periódico se publica todos los Do­
mingos. En el número l . “ de cada mes se 
reparten cuatro láminas, representando.

unas, las últimas modus de París, otras. 
Patrones para bordados, cortes de vesti­
dos, etc., <5 bien lindos dibi^jos de tapice­

ría d de Crochát. Precio de la suscricíon 
9 reales al mes, lo mismo en Cádiz que en 
los demás puntos de la península,

ESTUDIOS HISTORICOS.

EL CARDENAL JIMENEZ DE CISNEROS,

REGENTE DE CASTILLA.

AETICtJLO I.

-tutores esfcraugeros que le lian juzgado atropeüada- 
mente.—Consideraciones sobre los errores de estos, 
y pensamiento dominante en su época.—Muerte de 
la reina Isabel.—Doña Juana la Loca.—Felipe el 
Hermoso.—Regencia de Fernando.—Su muerte.— 
Regencia de Cisneros.—Creación délos cuerpos de 
tropas permanentes.—Proyectos de conquista en 
Africa con la toma de Orán.—Restitución de la.s 
plazas y rentas usurpadas á la corona.—Quietud 
interior de Castilla.—Ingratitud del rey don Cárlos 
de Austria.

Ya sabriin nuestros lectores la solemne cere­
monia verificada en la celebrada Compluto (1)̂  
de la traslación de los restos mortales de don 
Fray Francisco Jiménez de Cisneros á su pri­
mitivo y magnífico sepulcro, felizmente colo­
cado en la iglesia magistral de aquella ciudad 
famosa. ¿Quién fue el cardenal Cisneros?... 
liabrán tal vez preguntado algunos.— ¿Qué hi­
zo por España, para que así se declarase fiesta 
nacional la inhumación de sus huesos al cabo 
de tres siglos y medio?... Hé aquí las pre­
guntas que nos proponemos satisfacer en estos 
Estudios, tanto mas interesantes hoy, cuanto 
es mayor el tributo de admiración que Espa­
ña rinde al conquistador de Orán, y han sido 
mas rudas é injustas las acusaciones que le

(1) En uno de los periódicos que logran en el es- 
trangero de mas publicidad, La Presse de Bruselas, 
se aseguró ni dar la noticia de estas e.vequias, que 
acababa de morir en Alcalá el cardenal Cisneros. Po­
demos aquí decir con el poeta do Augusto: PUum 
teneatis.

JUNIO.

han dirigido escritores estrados, dándole un 
colorido ageno en gran manera á su elevado 
carácter.

Uno de los que mas equivocadamente lo han 
comprendido, es á no dudarlo M. Sismonde 
de Sismondi, literato de mucho mérito por 
otra parte, y que en su tiempo prestó servi­
cios de alta monta á las ciencias políticas y á 
la historia.— En la que escribió de la Litera­
tura del Mediodía no vacila en darle el título 
de ./fraile orgulloso y cruel,., añadiendo «que 
se había levantado en masa la nación españo­
la para sacudir su yugo, si bien babia sucum­
bido finalmente á su violencia y á sus artifi­
cios, perdiendo no pequeña parte de sus pri­
vilegios.,,— Mentira parece que en nuestros 
dias, cuando los estudios históricos han toma­
do la importancia debida, cuando la crítica lia 
alzado su voz para desterrar los errores y pul­
verizar preocupaciones añejas, se lancen acu- 
saciones de esta especie contra hombres co­
mo el cardenal Cisneros, y se tergiversen' tan 
á sabiendas los hechos para sacar de ellos tan 
descabelladas consecuencias. —¡El cardenal 
Cisneros oprimiendo al pueblo español y arre­
batándole sus privilegios!...

¿Qué quiere decir esto en boca de un es­
critor republicano?... El cardenal Cisneros, 
hijo dcl pueblo, apareció en la arena política 
con distintos sentimientos, al asentarse junto 
á las gradas del trono; comprendió la alianza 
que hablan jurado los pueblos y los reyes, y 
le prestó también su juramento, no para cs- 
clavizai- á la nación, que vió en él su ángel 
tutelar, sirio para salvarla de los tiranuelos 
que aun osaban insultarla con sus desmanes. 
— Los escritores que con tan poca circuns­
pección han asentado tales proposiciones, ó no 
han estudiado con el detenimiento debido la 
época en que, para ventura de Castilla, em­
puñó las riendas del gobierno el arzobispo de 
Toledo, ó han bebido en fuentes poco fieles á 
BUS doctrinas.— Fácilmente comprenderíamos
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que cuando el cardenal Cisneros dejaba caer 
su mano niveladora sobre loa restos del que­
brantado feudalismo, no hubiera faltado algún 
noble que se atreviera á tacharle de tirano, 
dándole los títulos de artificioso y violento; 
pero jamás hubiéramos sospechado que eu el 
siglo X IX , tratándose de su regencia, se le 
tildara también de cruel, acusación que no 
pudieron dirigirle sus propios enemigos, y que 
se ve desmentida en gran manera por los 
hechos.

La prudencia, la rectitud y la templanza 
fueron las dotes que mas resaltaron en el car­
denal durante los veinte meses de su glorioso 
gobierno: es verdad que le fué preciso vulne­
rar antiguos intereses para llevar á cabo la 
grande obra que habia recibido de manos de 
Fernando V, intereses que se disgustaban del 
nuevo órden de cosas que se iba creando, y 
que pugnaban por retroceder á la anarquía 
de otros siglos; pero también lo es que dis­
minuyó en cambio las cargas que pesaban so­
bre los pueblos, que libró á la corona de mu­
chos y grandes embarazos, y que consolidó, en 
fin, la unidad política, aquella unidad que 
tantos esfuerzos habia costado á Isabel la Ca­
tólica, y que habia hecho zozobrar- el trono, 
llenando á la nación de luto, y manchando su 
suelo con un espantoso regicidio.— Lejos, 
pues, de aparecer á nuestros ojos como el opre­
sor de la nación española, que le debía en par­
te 'su existencia, como tal nación, hemos con­
siderado siempre al cardenal Cisneros como 
un hombre de Estado que llegó á ocupar el 
poder en la situación mas crítica y espinosa 
que podía imaginarse, situación en que se hu­
biera' infaliblemente estrellado, á carecer de 
aquel privilegiado talento, de aquella volun-. 
tad firme y perseverante, y de aquella decisiony 
madui-ez que distinguen siempre á los grandes 
hombres de gobierno.— ÍI . Sisraonde de Sis- 
moüdi.así como todos los estrangei’os que se ha­
bían propuesto mancillar el nombre ilustre de 
Cisneros, tal vez por el mero becho de haber 
vestido el hábito monacal, hubiera debido por 
tanto consultar la 'í'erdad histórica para no 
incurrir en tan reprensibles errores; cosa que 
honra sobremanera á los historiadores Robert- 
son y Presteott, que, ó mas imparciales ó con 
mas profundas miras, han explicado perfecta­
mente la época á que nos referimos, si bien no 
estamos en algunos puntos conformes con las 
doctrinas del primero.

^'iuieudo ya á considerar al cardenal Cis­
neros en sus relaciones con la nación españo­
la, es, en nuestro concepto, necesario que eche­
mos una ojeada, aunque rápida, sobre el esta­
do que presentaba aquella después de la muer­

te de Isabel primera. Mui'ió la grau reina 
cu 26 de Noviembre de 1504, llevando al se­
pulcro el sentimiento de la prematura muer­
te del príncipe don Juan (en quien habia pues­
to toda Castilla su esperanza) y el desconsuelo 
de dejar á su hija doña Juana entregada á las­
timosos estravíos mentales, por lo cual era 
menospreciada de Felipe, su esposo, hijo del 
emperador Maximiliano y duque de Bravan- 
te.— Nombró en su testamento al rey Don 
Fernando, regente de los reinos de Castilla, 
durante la minoridad del príncipe Don Carlos, 
que contaba á la sazón cuati-o años, y residía 
en Bruselas con sus padres; dejándole al mis­
mo tiempo encomendados los maestrazgos de 
las üi’denes militares y la mitad de las rentas 
que producía el Nuevo-Mundo.—N o conten­
tó á Felipe esta resolución de la reina, por re­
volver en su mente, fiado eu la debilidad de 
Doña Juana, el designio de apoderarse del 
reino, y gobernarlo á su antojo hasta la ma­
yor edad de su hijo. Aconsejado por el in­
grato é inquieto Don Juan Manuel, y  resuelto 
no obstante á j)robar fortuna, envió embaja­
dores al rey Fernando para intimarle que de­
jase la regencia y se retirase á Aragón, despa­
chando al mismo tiempo emisarios para los 
magnates castellanos, que poco satisfechos dcl 
dominio dcl rey, no tardaron en prometerle 
su apoyo y obediencia.— Empresa fué esta que 
abrazaron los nobles con entusiasmo por tener 
aun la esperanza de recobrar su perdida pre­
ponderancia en el reino: abrigaban odio secre­
to contra el esposo de Isabel, cuya política los 
tenia humillados, y dolíales que mientras por 
una parte mermaban sus privilegios, crecieran 
por otra las inmunidades de los ayuntamien­
tos.— Así fué, que retirados á sus castillos y 
fortalezas, dejaron muy en breve solo al rey 
Fernando, quedando únicamente á su lado el 
duque de Alba, el marqués de De'nia, y el car­
denal Cisueros; lo cual no pudo menos de cau­
sar eu el ánimo del anciano monarca terrible 
efecto, arrastrándole á quebrantar las prome­
sas que habia hecho á su esposa en el lecho de 
la muerte: tal sucedía al contraer matrimonio 
con Doña Germana de Foíx, sobrina de Luis 
X II.— Pareció olvidar el rey de Aragón en 
aquellos momentos de ira el gran proyecto que 
habia abrigado en todo el tiempo de su glo­
rioso reinado, mostrándose eu contradicción 
consigo propio, y faltando á la costumbre de 
subordinar sus ])asioncs á sus máximas polí­
ticas, eu cuya arte se habia encontrado quien 
le aventajara.— Pero esta medida estrema que 
se encaminaba á separar los reinos que la Pro­
videncia habia ya reunido, solo produjo una 
tibia y poco sincera reconciliación con el es-
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poso de Doiia Juana, que lleno de no justifi­
cadas ambiciones, vino & Castilla al poco tiem­
po para alimentar las pretensiones de la no­
bleza y despertar su espíritu anárquico, con­
citándolo contra el rey Fernando, que se vio 
por último obligado á retirarse á sus natura­
les dominios.

El inesperto flamenco, con ningún conoci­
miento de las cosas de Castilla, y con poco 
decoro hacia su desgraciada esposa, pensó al 
verse libre del conquistador de Granada eu 
dar rienda suelta á sus caprichos, oprimiendo 
(le dia en dia mas inconsideradamente á doña 
Juana, y llegando su atrevimiento hasta el 
punto (le proponer á las Cortes de Valladolid 
en 1506 ejue la declarasen como incapaz de 
reinar, mientras oprimida en un encierro ca- 
recia aquella infeliz madre de los consuelos de 
estrechar en sus brazos al autor de sus días.—  
Los magnates castellanos, y en especial los re­
presentantes de las ciudades rechazaron no 
obstante aquella proposición injuriosa para 
sus reyes, y  vióse Felipe forzado á partir la 
corona con Doña Juana, si bien era en reali­
dad el árbitro de los destinos de Castilla.—  
Amagaban á este reino calamidades sin cuen­
to, temiendo los hombres sensatos nuevas re­
vueltas, cuando en lo  de Setiembre del mismo 
año filé Felipe víctima de uno de sus frecuen­
tes cscesos, siendo su muerte, como dice opor­
tunamente Robertson, el único acontecimiento 
memorable de su reinado, que duró solo tres 
meses.— La situación en que se hallaron con 
tan repentina catástrofe los castellanos, no 
podia en verdad ser mas embarazosa; por una- 
parte la minoridad del príncipe Carlos, por 
otra la locura de su madre, y ]ior otra última­
mente la enemistad del rey Fernando, que ha­
bía pasado á la sazón á Nápoles, deseoso de 
conocer aquel reino, ó desconfiado tal vez del 
Gran Capitán que acababa de conquistai-lo.

La necesidad era grande y urgente, de aque­
llas que no dan tiempo para prevenirlas; al­
gunos nobles instados por el revoltoso Don 
Juan Manuel, pensaban en llamar al empera­
dor Jlaximiliano, mientras temiendo otros la 
venganza del rey de Aragón, esquivaban el 
poner de nuevo en sus manos las riendas del 
gobierno. Prevaleció, sin embargo, la opinión 
de sus partidarios, á cuya cabeza se hallaba el 
cardenal Cisneros, quien comenzó desde estos 
momentos á presentarse en la arena política 
cual poderoso atleta, avasallando todas las vo­
luntades.— Disgustado el arzobispo de las de­
masías que habia preseneiado en el reinado de 
los tres meses, deseaba que entraran en razón 
aquellos descontentadizos magnates: conven­
cido de que era necesario fortalecer el trono v

rodearlo de todo el prestigio posible, no podia 
menos de mirar con sentimiento las descabe­
lladas pretensiones que se iban despertando, 
á medida que el poder y la influencia de la 
corona aparecían en mayor menoscabo.— Cis­
neros para allanar los obstáculos que existían 
aun, aconsejó á Fernando que declarase que 
no recibirían daño alguno los nobles de la par- 
cialiílad de Felipe; y usando unas veces de la 
lisonja y  de la persuasión otras, observó tan 
sabia conducta que no halló aquel soberano 
resistencia alguna en su vuelta á Castilla.

La conquista del reino de Navarra fue una 
de las grandes ventajas que obtuvo la penín­
sula de los últimos años de la regencia de Fer­
nando, cuyo imperio se estendia ya desde los 
Pirineos hasta las fronteras de Portugal.— Su 
administración no pudo ser mas justa y equi­
tativa; y si bien manifestó cstraordinaria ale­
gría cuando en 1510 le dio á luz un hijo Doña 
Germana, también dejó á su nieto Don Cárlos 
por único heredero de sus Estados cuando en 
1516 le asaltó la muerte.

Nombró al pasar de esta vida, regente del 
reino al virtuoso cardenal, que habia perma­
necido durante las revueltas que hemos bos­
quejado, fiel á sus compromisos, y que recibió 
aquella pesada carga con valor estraordinario, 
apercibiéndose desde luego para la lucha que 
iba á comenzar entre él y la nobleza: lucha 
que no pudo menos de presentir, conociendo 
el carácter de la misma y teniendo la concien­
cia íntima de sus deberes.

Heredaba Cisneros la obligación de conso­
lidar la unidad política de la monarquía que 
no habia logrado aun echar profundas raicea, 
merced á la índole inquieta de los proceres; 
y aspiraban estos á reponerse de sus recientes 
quiebras, creyendo tal vez que un hombre ave­
zado á las prácticas religiosas, mas bien que 
á las intrigas cortesanas, se dejaría fácilmente 
arrebatar' un poder que nunca, sin embargo, 
se habia visto en Castilla mas seguro, si bien 
el hombre que empuñaba las riendas del go­
bierno frisaba ya en los ochenta años. Aco­
metió, pues, el cardenal aquella ardua empre­
sa con la decisión y perseverancia propias de 
su carácter, y mientras la nobleza castellana 
hacia vano alarde de sus fuerzas, amenazando 
envolver el reino en la anarquía, preparaba 
con celo infatigable las mejoras que se hallaba 
decidido á iutroducir en la administración del 
Estado.

Su larga esperiencia y sus buenos instintos 
le habían dado á conocer, como arriba indi­
camos, que la necesidad mas apremiante era 
la de rodear al trono de inusitado prestigio: 
para conseguirlo era indispensable despojar de
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una vez á la nobleza de los medios que la ha­
cían independiente de los reyes, cuyas prero­
gativas se liabiau visto siempre vulneradas.—  
Una economía ejeraplai’ en la administración 
de las rentas públicas, y una recta adminis­
tración de justicia, unidas á los beneficios que 
proporcionaba á los pueblos el alivio de im­
puestos y la abolición de la alcabala, pusieron 
muy en breve en sus manos los medios de dar 
cima ú su obra.— El poder militar, que con­
forme á las costumbres feudales habia exis­
tido hasta entonces en la nobleza, era conve­
niente que pasara á ser patrimonio de los re­
yes. N o habia menester ya la corona del 
auxilio de los magnates pava proseguir las 
guerras contra los sarracenos, que liabian su­
cumbido, ni cumplía tampoco al pensamiento 
enjendrado por las circunstancias tanto señor 
feudal, como de hecho imperaba en la monar­
quía, disponiendo de los ejércitos en perjuicio 
de los nuevos derechos que se habían levan­
tado á exigir una representación entre los 
hombres. Recurrió el regente para satisfacer 
necesidad tamaña á las ciudades; recibiéronle 
estas con los brazos abiertos, y  pudo en poco 
tiempo el animoso Cisneros contar con res­
petables cuerpos de soldados, cuyos gefes pa­
gaba el erario público, sin que reconocieran 
otro poder y otra voluntad mas que la suya. 
Pensamiento fue este que no podía dejar de 
introducir la alarma entre los magnates, y  que 
hubo de cohonestar el sagaz regente con las 
guerras de Africa, cuya conquista era por otra 
parte una de las grandes ideas de gobierno 
que abrigaba aquel sabio ministro.— Mientras 
Cisneros tenia fija la vista en lo presente, pa­
ra destruir cuanto estorbara á sus proyectos, 
no apartaba su mente de los medios con que 
debia contar España para gozar de legítima 
influencia entre las naciones europeas.— Era 
ya señora del Nuevo Mundo y necesitaba man­
tener los dominios de Italia, asegurando el 
imperio del Mediterráneo: las costas de Africa 
estaban convidando con su fertilidad y su im­
portante situación á llevar á cabo semejante 
pensamiento; y el cardenal Cisneros, aun en 
vida de Fernando, habia acometido tal em­
presa con valor admirable, apoderándose de 
Oran y otras plazas de aquel litoral, con gran­
de aplauso aim de los que solo podían ver en 
este empeño una guerra religiosa.

El motivo, pues, que dio Cisneros para crear 
los cuerpos permanentes no pudo ser mas 
plausible, ni admitir contradicción por parte 
de la nobleza, contra la cual se encaminaban 
directamente aquellos preparativos.— Aperci­
bióse al cabo de las intenciones del regente; 
pero era ya tarde para tomar por sí propia la

demanda, y recurrió á las ciudades para sedu­
cirlas, haciendo creer á algunas que la orde­
nanza dada por el cardenal á los cuerpos crea­
dos era contraria á sus privilegios. Burgos, 
Valladolid y alguna otra población, en donde 
los nobles habiau logrado introducirse en los 
ayuntamientos, tomaron las armas; mas fue­
ron muy en breve reducidas á la obediencia, 
obteniendo el perdón de Cisneros, cuya seve­
ridad solo pudo ensañarse contra los verda- 
deros motores de los alborotos.

Teniendo en sus manos las armas y dados 
estos primeros pasos, parecía lógico proseguir 
el comenzado camino: las riquezas de que go­
zaban los magnates, adquiridas bajo injustos 
títulos; las plazas y fortalezas que babian usur­
pado á la corona durante las revueltas pasa­
das, debían volver al dominio de los reyes, 
sirviendo de alivio á las cargas públicas.— Ji­
ménez espidió un decreto, en el cual anulaba 
cuantas pensiones liabia concedido el rey Fer­
nando, y  mandaba restituir las posesiones de 
que se habia desprendido Isabel para premiar 
á sus parciales en los primeros años de su 
reinado.— Irritó esta medida á los nobles; 
tramaron nuevas conjuras y proyectaron re­
vueltas; pero todos sus esfuerzos fueron in- 
fnretuosos, y hubieron de doblar el cuello, 
mal su grado, al yugo de un hombre á quien 
neciamente echaban en cara la humildad de 
su nacimiento.— La respuesta dada por el re­
gente al duque del Infantado, al almirante de 
Castilla y  al conde de Benaventc, les advirtió 
de que se habian trocado ya los tiempos, y de 
que habia caducado su poder, si bien nunca 
abandonaron la esperanza de recobrarlo.

El regente entre tanto cobraba de dia en dia 
mayor crédito, pagando religiosamente todas 
las deudas contraidas por los Reyes Católicos, 
y estableciendo almacenes y parques de arti­
llería, abastecidos de todas ai-mas, con lo cual 
se proponía acallar el descontento de la no­
bleza y poner á la nación española á salvo de 
cualquier invasión estraña.— Así, cuando Juan 
de Albret entró en el reino de Navarra con 
ánimo de reconquistarlo, bastó una sola bata­
lla para terminar aquella contienda, quedando 
asegurada su posesión para siempre.— No fué 
tan venturoso el éxito de la guerra africana, 
en donde la desacertada conducta del general 
y el temerario valor de los soldados, dieron á 
Barba-Roja conocidas ventajas sobre las hues­
tes españolas, que habian peleado hasta aque­
lla época prósperamente. Pero este revés no 
alteró un punto la política de Cisneros, cuya 
constancia admirable en las adversidades con­
trastaba grandemente con su templanza y mo­
deración en los dias del triunfo.— Tenia el car-
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denal el convencimiento íntimo de las inmen­
sas ventajas que debía reportar á la península 
la conquista de la vecina costa del Mediterrá­
neo; y con aquella voluntad inflexible que ha­
bía desplegado al hacerse cargo de la regencia, 
continuó sus aprestos y mandó nuevos solda­
dos al Africa, venciendo no pequeñas dificulta­
des, entre las que no era la menor la repug­
nancia con que se veia ya generalmente por los 
nobles esta empiesa.

He aquí de la manera con que respondía el 
cardenal Cisneros á las imperiosas necesida­
des de su época. Estender y asegurar la po­
testad real; domeñar la altanería de los nobles, 
cortando así la anarquía que á principios del 
siglo X V  había en Avila escandalizado al mun­
do con el mayor de los escándalos (1): resti­
tuir á la nación y al trono las usurpaciones de 
(pie eran víctimas; establecer medios durables 
para gai’antizar el triunfo de la razón y de la 
ley; nivelar los cargos y los derechos; organi­
zar la administración, y en una palabra, cons­
tituir una nación en donde todo se hallaba 
confundido, en donde la voluntad ó el capri­
cho de unos pocos imperaba sin freno sóbrela 
dasapoderada muchedumbre.... héaquí, decia­
mos, la grande obra que Cisneros se propuso 
acometer en los gloriosos veinte meses de su 
laboriosa regencia. Si llevó á cabo aquellos 
pensamientos, si logró en tan corto espacio dar 
cima á una empresa que se había preparado 
difícilmente por muchos siglos, á costa de la 
-sangre de los pueblos y aun de loa reyes, dí­
ganlo los hechos, mas fieles é imparciales que 
la ojeriza de los estrafios que, ó por falta de 
documentos ó por sobra de enemistad, inten­
tan todavía presentar al grande hombre de es­
tado animado de creencias y sentimientos que

(1) Aunque suponemoa que la mayor parte de 
iiueatroa lectores conoceráa el hecho á que aludimoa, 
nos parece oportuno el referirlo aquí para inte^en- 
eia de los que carezcan de semejante noticia. Enri- 
qUB I V  era un rey débil y  poco entendido en las co­
sas del gobierno; los nobles aprovecharon esta oca­
sión para apoderarse de todo: en su empeño fueron 
tan adelanté que se resolvieron para juzm r por sí al 
rey y  declararlo como incapaz de reinar. Para lograr­
lo se reunieron en Avila, levantaron un tablado en la 
plaza pública, pusieron en él la estatua del rey sobre 
un trono, y  después de liaber leído cu alta voz su acu­
sación, el arzobispo de Toledo D . Alonso Carrillo le 
quité la corona, el conde de Plaseucia arrancó de sus 
manos la espada de la justicia, el conde de Benaveu- 
te le an-ebató el cetro, y  finalmente D . Diego do Es- 
túníga arrojó la estatua al suelo, justiciándola des­
pués entre los alaridos de aquella turba de nobles que 
aclamaban por rey al propio tiempo al infante D . A l­
fonso, hermano de Enrique IV . Dejamos á nnesfros 
lectores sacar las consecuencias de semejante hecho, 
según convenga á sus creencias históricas.

están en contradicción abierta con sus actos 
de gobierno. ¿Cómo, pues, se dirá que Cis­
neros subyugó á la nación española, despoján­
dola de sus principales fueros y privilegios? 
¿Quién o.sará asentar que fué cruel un hombre 
que perdonaba á los enemigos del reposo pú­
blico (como observa cuerdamente Robertson); 
después de vencidos y de restablecido el orden 
en el Estado? Confesamos que no compren­
demos cómo un escritor de la ciencia y del ta­
lento de Sismondi se dejó llevar tan fácilmen- 
.te de la natural prevención con que ven los 
estranjeros nuestras cosas, hasta el punto que 
hemos notado en el ingreso de este artículo.

Si es verdad que cada siglo tiene sus nece­
sidades, que es preciso satisfacer á toda costa; 
si los grandes hombres de gobierno lo son por­
que comprenden el espíritu de la época en que 
viven, preparando.y abriendo la marcha res­
pectiva de sus pueblos en la carrera de la ei- 
vilizaciou, ¿por qué se pone en duda un solo 
momento el que Cisneros previno las necesi­
dades de su época y abrió la senda que debía 
seguir la monarquía española, al levantarse 
grande, poderosa y temida de las gentes? Las 
doctrinas de los escritores á que aludimos, no 
pueden estar mas en contradicción con su crí­
tica al aplicarse á los hechos y á las personas; 
pero esta es una de las tristes condiciones de 
la humanidad, que jamás puede contenerse en 
lo justo.

Estudiemos en otro artículo la vida del gi’an- 
de hombre, á fin de quilatai’ mas cumplida­
mente su talento y  sus altas lártudes. Las 
contradicciones y persecuciones que le aflijen 
hasta en las puertas del sepulcro, darán sin 
duda mayor realce y esplendor á su estraordi- 
uario carácter, completando así el estudio que 
nos hemos propuesto hacer del famoso regente 
de Castilla.

J osé A mador de los R íos.

Principiamos & insertar desde este nú­
mero el Álbum de mis recuerdos, bellísima 
producción de nuestra distinguida colabo­
radora la Sra. Doña María del Pilar Sinués 
de ilarco. Este precioso libro contiene 
sus memorias; es la historia de una vida 
inmaculada, llena de afectos tienios, rica 
de impresiones y  de poesía, perfumada, en 
fin, por el delicado aroma que se despren­
de de uu corazón henchido de amor puro 
y  santo.

X o  dudamos que nuestros lectores espe-
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rimentarán al leei' estas dalcísimas páginas 
lo que nosotros hemos esperimentaclo, y 
que mas de una vez una lágrima nacida 
del fondo del alma, humedecerá sus pupi­
las. Es la mujer la. que habla allí siempre, 
olvidándose de que es escritora; pero es á 
sit pesar grande escritora, y  en esto es en 
lo que precisamente hallamos el mayor en­
canto del libro que ofrecemos al público, 
libro digno de la pluma que ha escrito los 
estudios morales que bajo el título; La 
Mujer, acaban de publicarse en nuestro 
periódico.

ALBUM  DE MiS RECUERDOS,
POB LA SES'OKA

D0\A m \ \  DEL PILAR SIATES DE MARGO.
D E D IC A T O R IA .

A L  SEÑ O R  DO N  JOSK M A R C O , CAB A LLER O  DE LA 
ÍN C L IT A  Y  M IL IT A R  O R D E N  DE SAN  JU A N  DE 

JEllU S.VLEN .

El Album de mis recuerdos te pertenece: en 
él están consignadas todas las memorias dul­
ces y melancólicas de mi vida y pava ti le he 
escrito, porque abrigo la convicción de que el 
hombre debe conocer la vida entera déla mu­
jer á quien confia su honor y su felicidad.

Este volumen encierra la existencia raía; y 
aunque, felizmente, se halla exenta de toda 
mancha, no te las ocultaría si las tuviese: en 
él está también la historia de nuestros amores, 
que he escrito con el deseo de que sirva á las 
jóvenes de mi edad de una útil lección, con­
venciéndolas de que la simpatía de las almas 
es la base de la verdadei-a felicidad.

Guarda pues este libro de mi vida, y quiera 
Dios te sea tan dulce su lectura como ha sido 
grata la tarea de escribirle á tu

M a r í a .

Madrid 17 de Enm-o de 1858.

INTRODUCCION.

No creáis, lectores míos, que vais á encontrar 
en este libro acontecimientos trágicos, esce­
nas horripilantes, ni luchas de pasiones frené­
ticas; este volumen está destinado á guardar 
todos aquellos acontecimientos de mi vida que 
mayor impresión me han causado; le he bau­
tizado con el nombre de Album de mis recuer­

dos, y si bien los encierra tristes y agradables, 
todos son suaves y ninguno hará daño á vues­
tro eorazon, como no lo hace al mió.

Jamás he habitado grandes y  populosas ciu­
dades; mi vida hasta hace dos años se ha desli­
zado tranquila ya en uua, ya en otra capital 
de provincia, permaneciendo siempre al lado 
de mis padres y  de mis hermanos.

Este libro pudiera titularse Mis memorias, 
y seria quizás el nombre que mas le convinie­
ra; pero he destinado de dársele porque tal vez 
creyeran muchos que encerraba una presun­
ción de que estoy muy distante.

A  vosotros, lectores míos, os diré sin ese 
temor, que voy á daros las memorias de los 
primeros diez y ocho años de mi vida, es decir, 
de mi vida de soltera: mis memorias de casada 
formarán un segundo volumen que os ofrezco 
para mas tarde, pues pienso continuar esta 
obra dividiéndola en tomos, hasta que Dios 
rae llame á sí.

En este primero, que os presento, he mez­
clado á la realidad alguna ficción, tanto por 
respeto á muchas personas que figuran en ella 
y que existen, cuanto por el deseo de haceros 
las pequeñas historias que contiene mas agra­
dables y  variadas.

 ̂ Hay, pues, en este libro una parte de fanta­
sía; pero no seré yo quien separe á vuestros 
ojos la realidad de la fábula; solo os diré que 
todas las acciones buenas y sensibles son ver­
daderas y que, en lo que á mí toca, nada he 
inventado puesto que trato de dar á conocer á 
mi esposo la historia de mi vida.

Casi todos los caracteres están copiados del 
natural; pero algunos son imaginados por mí 
á fin de reti’atar virtudes ó con el objeto de 
hacer odiosos algunos defectos.

Aquí hallareis cuentos infantiles, dulces his­
torias de la adolescencia, episodios apasiona­
dos del estío de la vida, y narraciones tristes 
de la ancianidad; pero de todo confio que sa­
careis alguna útil lección, y algún consuelo 
para vuestras penas.

Este libro es lo mas querido que puedo ofre­
ceros, jóvenes y amadas lectoras mias, pues 
siempre son dulces y gratos los recuerdos de 
nuestra edad primera; si le encontráis algunos 
defectos, perdonadlos en gracia del buen de­
seo y del cariño que rae guia al ofrecérosle.

M a r í a  d e l  P i l a r  S IN U E S  d b  M AECO.
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lECO,

A L B U M  D E  M IS  R E C U E R D O S.

PÁGIN A PRIM EEA.

C J l ^ X j O T J í^ .

Escuchad, hijos míos, esta triste his­
toria: conservad su recuerdo como una 
santa lección, y  cuando la nieve de los 
años blanquee vuestros cabellos referíd­
sela á vuestros nietecilloa.

(ÜELi-niKE G í t . Retour du Prodigue.)

I.
La época mas lejana á que puede reconcen­

trarse mi memoria es el dia en que cumplí cua- 
tro años.

Era yo una niña muy pequeña, delgada, en­
fermiza y con los piececillos tan torpes ó tan 
endebles, que no querían ó no podían soste­
nerme.

J li madre dice que era yo silenciosa y tiús- 
te, que apenas comía y que nada me llamaba 
la atención; pero, aunque apeteciera algo, dos 
cosas me imped.an decirlo: ei’a la primera un 
sentimiento invencible de orgullo, y la segun­
da un vergonzoso temor de hablar, porque 
era estraordinariamente tartamuda.

M i placer mayor consistía en dormir y  mi 
mas insoportable tormento en sujetarme dos 
horas todos los dias á estarme quieta, mien­
tras mi madre rizaba mis largos cabellos, de 
un nibio dorado y pálido.

Tenia una hermaoita menor que yo, cuyo 
nombre era Hilaria Josefa, á la cual abandona­
ba todos mis juguetes, impoilándome muy po­
co que los rompiese.

Mi hermauita era rubia como yo y tan linda, 
según la memoria que guardo de ella, que solo 
puedo dar alguna idea de su figura comparán­
dola á esos ángeles que rodean á la madre de 
Dios.

Las que teneis hijos, que no pasan de dos 
años, me perdonareis la pueril descripción de 
mi pequeña hermana y quizá tan inocente re­
trato hará asomar á vuestros ojos una lágri­
ma de ternura, arrancada á vuestro amor ma­
terno.

Aun recuerdo á María Josefa metida den­
tro de un carrito de esos que enseñan á andar 
á los niños; solo se presenta á mi memoria 
con uno de esos trages cuya circunstancia os 
hará ver cuan pocos dias la conocí sobre la 
tierra.

Era blanca, como esas rosas nítidas, mati­
zadas de un sonrosado tan suave que dejan la

________________ 3(il

vista incierta sobre su verdadero color: su. ca­
bellera dorada era corta y sedosa, porque su 
breve estancia en el mundo no la había permi- 
tido crecer y tomar consistencia todavía; sus 
ojos eran grandes y garzos como los de nuestro 
padi-e; su frente ancha, con esa irregularidad 
candorosa que se observa en todos los niños 
de pocos meses; su boquita enseñaba al reir 
ocho dientccillos iguales, únicos huéspedes 
aposentados en ella; su cuellecito de marfil era 
corto y estaba lleno de hoyuelos: sus manos y 
pies eran diminutos y rosados, y su voz pare­
cía el gorgeo de uu pajarillo.

Llevaba una bata de chaconada rosa, por 
debajo de la cual se veian unas cnagüillas bor­
dadas.

Vestíanla tcniprano porque era estío, y me 
•\‘estian. á mí al mismo tiempo con un hábito 
de mi santa virgen patrona, pues mi estado 
enfermizo hacia que mi madre no descara pa­
ra mí oti-o trage: después que nos daban el 
desayuno, el cual casi nuuca quería yo probar, 
ponían á mi hermana en su carrito con mu- 
clios juguetes delante, y yo me sentaba cerca 
de un hormiguero que miraba melancólica­
mente, mientras desmigaba pan junto á él.

Pasábamos nuestra vida en una sala del pi­
so bajo de nuestra casa, situada en una de las 
mas hermosas calles de Zaragoza: recuerdo 
que en una maceta de barro enearuado colo­
cada en el antepecho de una rejase alzaba una 
soberbia tomatera, ostentando tres tomates en­
calmados como la grana.

Un conejo muy grande corría entre nos­
otras mirándonos con ojos vivaces y comiendo 
sin cesar pan, bollos y todo cuanto daban á mi 
hermauita para que cntretu\'iese sus menudos 
dientccillos, y él podía arrebatarla.

Una noche que me había adormecido en los 
brazos de mi padre, oí gritos inarticulados: el 
eco infantil de aquellos quejidos me hizo alzar 
la cabeza; había reconocido la voz de mi her­
mana.

Mi padre me puso en el suelo y se lanzó á 
la estancia donde dormíamos mi hermana y yo.

Yo corrí tras él, y el espectáculo que se ofre­
ció á mis ojos no se borrará jamás do mi me­
moria.

Mi madre tenia cu sus bi’azos á María Jo­
sefa, c[ue daba gritos penetrantes: á su lado 
un médico la coutemjilaba inmóvil.

Las criadas corrían azoradas: y hasta el co­
nejo gris que se había parado en medio de la 
habitación miraba atentamente aquel doloroso 
cuadro.

— No liay esiicranza? preguntó mi padre 
al médico.

— Quizá si; contestó el doctor con uu aire
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tan triste que desmentía sus palabras.
— ¿A qué engañarme? esclamó amargamen­

te mi padre; mi hija se muerel
El médico guardó silencio.
Un instante después callaron los quejidos: 

mi madre se inclinó sobre el cuerpo de la ni- 
ñaj que palidecía por segundos.

De súbito dio un agudo grito; el médico to­
mó el cuerpo de mi hermana en sus brazos, y 
mientras le colocaba en su cuna cayó mi ma­
dre desplomada en el suelo sin color y sin voz.

Las criadas me sacaron del cuarto.
— Duerme la niña? las pregunté.
— Se ha muerto, contestó impasible mía de 

ellas.
Yo callé siu comprender nada y me dejé 

acostar; pero al dia siguiente, al despertar, lia­
ron .í mi mií» nr> mp. vpsTiondio: mnmé á mi hermana, que no me respondió; me 
vistieron y recorrí en su busca toda la casa: 
fui al carrito y le hallé vacío; solo el conejo gris 
estaba tristemente sentado debajo de él.

Entré al cuarto de mi madi-e, que estaba en 
cama, y la pregunté por la niña.

— Está en el cielo, hijamia; me contestó mi 
madre incorporándose en su lecho y den-a-
mando un torrente de lági-imas.

II.

La escena que acabo de referir ocupa en mi 
memoria el lugar de un sueño vago y penoso; 
pero no obstante he querido consignarla en 
este libro, porque enmedio de las sombras do 
mi mente se destaca la figura de ángel de mi 
hermana.

Registrando mi memoria de nuevo veo apa­
recer en seguida la noble y severa figura de mi 
abuela paterna; diríase que esta ocnpa en mis 
recuerdos el lugar que dejó la desaparición de 
María Josefa.

Mi abuela era una señora de cincuenta años,
de elevada estatura, formas gallardas aun, v
digno continente; su tez bastante morena ha­
cía un hermoso contraste con sus cabellos ne­
gros y brillantes y sus grandes ojos oscuros 
guarnecidos de negra seda: su noble frente es­
taba cortada con suavidad por los tendidos 
arcos do sus cejas negras y sedosas; su nariz 
aguileña, su boca apacible acababan de dar á 
aquella bella fisonomía una espresion digna y 
acariciadora á la par.

Amaba á mi madre como si fuera su hija; á 
mi padre sobre todo estremo,’ y á mí, si cabe, 
mas que á los dos.

Mi abuela había quedado ñuda siendo jo ­
ven aun; su esposo, primer médico de cámara 
del rey don Fernando Y II  la había dejado 
cuatro hijos, de los cuales era el tercero mi

padre y el mas amado de ella, pues este nun­
ca había querido separarse de su lado, renun­
ciando por el placer de acompañarla, á todas
las ventajas con que le brindara la suerte.

Mi abuela vivía en uua pequeña pero muy 
linda casita: tenia tres criadas. María, mircha- 
cha do veinte abriles, gruesa, alegre y bona­
chona; Cayetana, estirada doncella, encargada 
de vestirla y peinarla; y la tia Antonia, an­
ciana pequeñita, flaca y que no hacia otra cosa 
que comer, dormir, cuidarse mucho y  regañar 
con todos, en general y  particularmente con­
migo.

Mi abuela iba siempre á oir misa de nueve 
á la iglesia de San Migel que estaba situada 
frente á la casa de mis padres: á la salida lla­
maba á la puerta de un modo convenido y mi 
padre bajaba para darla el brazo y  ayudarla á 
subir.

Sentábanse en seguida á la mesa y se des­
padres,ayunaban juntos mi abuela y mis 

mientras uua doncella me vestía.
Cuando concluían el desayuno ya estaba yo 

con ellos, silenciosa como de costumbre é in­
diferente á cuanto pasaba en derredor mió.

— ^̂ âmos, decía mi padre; vamos, hija mía, 
behe esta leche, que te vas con abuelita.

Yo retiraba el vaso siu contestar.
— N o la quieres?
— No; respondía yo lacónicamente.
— ¿Quieres huevos?
— No.
— ¿Quieres un pastel?
— No.
— Pues qué vas á comer? .
— Nada.
— Ven, amor mió, que yo te daré una cosa 

que te gusta mucho; deeia mi abuela tomán­
dome de la mano.

— Pero, mamá, esclaraaba mi madre; ¿cómo 
va á salir de casa esta niña sin tomar nada?

— Y qué le haremos, hija mia? N o ves que 
no quiere tomar nada? Y o veré si puedo con­
seguir que coma algo.

Y  mi buena abuelita me llevaba consigo sin 
que yo manifestase ni sentimiento ni placer.

A l llegar á su casa se desnudaba de su tra- 
ge de mañana, que era de lana en invierno y 
de seda en verano, y Cayetana la ponia en to­
do tiempo un elegante trage de gi-ó negro, 
gris ó verde-oscuro; peinaba sus cabellos con 
sumo esmeroy los adornaba con una cofia blan­
ca de encajes.

Luego que mi abuela quedaba instalada en 
su butaca, su camarera empezaba mi tocador: 
cada dia estrenaba yo un trage nuevo ele tanto 
gusto 3’ riqueza que era la admiración de cuan­
tos me veian.

ra(
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Despues de vestida me sentaban á una mesa 
que cubrían de abundantes manjares: compla­
cíase mi abuela en ponerme ante la vista cuan­
to de raro y delicado pudiera apetecerme; pero 
yo no miraba siquiera á lo que tenia delante, 
y solía tragar á la fuerza y llorando algunas 
migajas de bizcocho, que mi buena y cariñosa 
abuela iba poniéndome en la boca.

El bizcocho era lo que menos me agradaba; 
pero de verme en la precisión de comer, tanto 
me importaba que fuese esto ú otra cosa, y no 
quería hablar ni aun para manifestar la aver­
sión que tenia á aquella pasta.

Esta estrema inapetencia, esta melancolía 
pasiva y silenciosa, se aumentaban cada dia: 
mi comprensión era rápida; mi imaginación 
vdvaz y exaltada; pero mi corazón estaba en­
tumido y mi cuerpo era endeble y enfermizo, 
y  estaba sugeto á peligrosos accidentes, que 
los médicos llamaban alferecía, pero que á mi 
modo de ver, no eran otra cosa que terribles 
convulsiones nerviosas.

Ordenáronme, por fin, largos paseos por el 
campo; y habiendo ad\-ertido mi familia que 
la estancia en las iglesias parecía complacerme 
mucho, resolvieron distraerme por estos dos 
medios.

Empecé á salir en carruaje pocos dias des­
pués de tenerme mi abuela en su compañía; 
al Dcgar al campó nos apeábamos; y yo, que 
apenas podía andar, me sentaba al instante, 
buscando siempre para hacerlo, el sitio donde 
había algún hormiguero.

Las hormigas han tenido siempre para mí 
un encanto indefinible: imaginábamelas yo y 
las creo todavía unas criaturas limpias, hacen­
dosas y  metódicas: el afan con que apresaban 
entre sus corvas y pequeñas garras las migas 
de pan que las echaba en el suelo, hacia daño 
á mi corazón, porque ese afan significaba ham­
bre para mí.

Sentada junto á una de esas pequeñas ca­
vernas pasaba yo todo el tiempo que mi abue- 
lita quería dejarme; luego subíamos de nuevo 
al coche, que volvía á parar á la puerta dcl her­
moso templo metropolitano del Salvador.

Esta catedral es hermosa sobre toda ponde­
ración; sus luces altas y veladas, la dan un as­
pecto de solemne magestad que no he encon­
trado en ningún templo católico; sus bóvedas 
pintadas al fresco están sostenidas por delga­
das columnas de mármol y jaspe.

La fé cristiana ha enriquecido prodigiosa­
mente este magestuoso templo, que es en el dia 
uno de los mas suntuosos del mundo: sus ca­
pillas sombrías encierran tesoros en escultn- 
ras, retablos y joyas: su altar mayor deslum­
bra de pedrería, y  en cada rma de sus pilastras 

JUNIO.

ó de sus imágenes se estasia el alma durante 
horas enteras.

La mia se engrandecía allí; dormíanse mis 
dolores físicos; mi corazón, que no cabía en el 
reducido recinto de mi pecho, se ensanchaba 
en la grandiosa catedral, reventando lágrimas 
que acudían á mis ojos.

Allí comencé yo á rezar con ese idioma que 
ni se enseña ni se aprende; allí mi pobre alma 
hallalja alimento, am-as y placer; y si bien no 
se disipó mi silenciosa melancolía, se hizo mas 
espansivo mi carácter y eneonti’ó acentos mi 
boca que esplicaseu lo que sentía mi alma.

Ay! esa enfermedad del espíritu, esa sed dcl 
corazón que halla pequeño cuanto hay en este 
mundo, solo Dios puede curarla y satbfacer- 
la; los hombres no tienen tanta ciencia!....

III.

Una tarde que, cerca del anochecer salía­
mos mi abuelita y yo de la iglesia, vimos acur­
rucada en la puerta esterior á ima niña como 
de diez años que lloraba.

Era invierno y hacia un frío muy intenso: 
nosotras íbamos envueltas en pieles y temblá­
bamos á impulsos del viento helado que zum­
baba en las angostas calles.

— ¿Qué tienes, niña? la preguntó mi abue­
lita mientras yo, llena de enternecimiento, pe­
ro comprimida y silenciosa me había detenido 
á mirarla.

— Frió! contestó eUá dando diente con 
diente.

— Y  hambre, quizá! murmuró mi abuela á 
media voz; luego, alzándola y  dirijiéndose á 
la infehz mendiga, añadió;

— Acércate.
La pobrecilla obedeció.
— Tienes padres? prosiguió la compasiva se­

ñora.
— Madre nada mas, contestó aquella.
— Y hermanos?
— Nueve, mas chicos que yo.
— ¡Oh, Dios mío! esclamó mi buena mamá 

jimtando sus manos.
¿Donde vives? tornó á preguntar á la mu­

chacha.
•—En Villamayor.
— ¡Cómo! A  mas de una legua de aquí?
— Si, señora.
— ¿Pero cójjao has de volver á tu casa esta 

noche?
— Yo no quiero volver, contestó la muchacha 

con una especie de fiereza que hizo secar ins­
tantáneamente sus lágrimas.

— Que no quieres volver!... repitió mi abue­
lita muy admirada.

46
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— No, señora: me escapé ayer porque tenia 
mucha hambre y porque mi madre me mata­
ba agolpes.

Yo abrí los ojos con asombro.
— Hay personas, pensé, que golpean á los 

niños!
Y  volví á contemplar á lá pobre mendiga.
M i abuela habia quedado también muy pen­

sativa.
— ¿Quieres venir conmigo? preguntó á la ni­

ña que habia vuelto á acurrucarse.
.—No, contestó ella: solo quiero pedir limos­

na y  estar libre.
— ¿Pero dónde vas á pasar la noche?
— Toma! repuso la infeliz con una estupi­

dez que tenia mucho de brutal y amarga: la 
pasaré en un portal!

— Pero si todos los portales se cierran á cier-' 
ta hora, niña!

— Me dormiré en la calle.
— Y  los serenos te llevarán á la cárcel.
— A  la cárcel! gritó eUa con voz aguda, pero 

en la cual se conocia un terror profundo. A  
la cárcel!., ¡oh!., allí murió mi padre, que me 
quería tanto!

— Vamos, dijo mi buena mamá: mira, po- 
brecita, vente conmigo y dormirás en mi casa.

— No, no señora.
—'N'̂ en, sube al coche.
— Yo en ese cajón? esclamó la mendiga que­

riendo huir.
— Vamos, ven, óyeme: no subas al coche si 

no quieres, pero síguele á pié; yo haré que va­
ya despacito para que no te quedes atrás; dor­
mirás en el patio de mi casa y te daré de cenar: 
¿te acomoda?

— Y  mañana me ii’é cuando quiera?
— Por supuesto.
— Entonces voy de buena gana.
— Vamos, pues.
M i abuelita subió al coche: me tomó de los 

brazos dcl lacayo y encargó á este dijese al co­
chero que fuese muy despacio.

La mendiga llegó al mismo tiempo que nos­
otros: mi abuelita hizo que se acercase al re­
verbero que alumbraba el patio, y pudimos 
ver que era muy bella; pero sus cabellos en­
marañados, su espantosa desnudez, pues no lle­
vaba mas que un pedazo de basquiña, la mise­
ria, y una especie de fiereza amarga que tenia 
impresa en su fisonomía, la hacían antipática.

— ¿Cómo te llamas? preguntó mi abuela 
mientras yo la miraba absorta. —

— Caira, contesto secamente.
— ¿Cómo? tornó á preguntar la buena seño­

ra, que nunca habia oido semejante nombre.
— Me llamo Caira, repitió ella.
— Se llamará Carlota, señora; solo que por

abreviar el nombre la llamará su madre Caira.
Y  el cochero, que fue el que nos dió este ra­

yo de luz, preguntó á la mendiga.
— ¿Es verdad lo que digo, chica?
— Si, señor; contestó.
— Pues bien, Carlota; porque mis lábios se 

rebelan contra la reforma de tu nombre; pues 
bien, estáte aquí que ahora te enviaré cama y 
cena.

M i abuelita, al decir esto, me tomó de la 
mano y  ambas subimos la escalera.

Un instante después bajó nuestra cocinera 
María con dos mantas y  un gergonj con lo cual 
arregló la cama de la pobre Carlota; luego vol­
vió á subir, la hizo una cazuela de sopa calien- 
te, asó un pedazo de carne magra, tomó un pan 
y se lo bajó todo, siguiéndola yo á escondidas 
de mi buena mamá, que ya estaba rezando.

Carlota devoró con pasmosa rapidez su abun­
dante cena.

— Vaya, buena alhaja, duérmete ahora, di­
jo  Mai’ía arropándola coa las mantas.

— N o reza chacha? pregunté yo á María.
— Rezar! angelito mió! si no sabrá rezar! 

dijo la jóven tomándome en brazos y volvien­
do á subir la escalera.

Aquellas palabras, no sabrá rezar, me im­
presionaron dolorosamente.

Poco tardó en venir mi padre á buscarnos á 
mi abuelita y  á mí: salimos todos, y después 
de dejar á mi abuela en su tertulia volvimos á 
casa, donde mi madre me esperaba para acos­
tarme.

Aunque yo pasaba la vida con mi abuela 
dormía en casa de mis padres, porque estos 
querían que conservase el santo amor de la fa­
milia.

M i padre iba á las once en punto á buscar 
á mi abuela: la acompañaba á su casa, la veia 
cenar y luego se retiraba tranquilo: durante 
diez años cumplió con admirable escmpulosi- 
dad sus deberes de hijo.

Aquella noche cuando se ñié, aun estaba yo 
despierta y le llamé desde mi lecho.

— Qué quieres, hija mia? me preguntó.
'— Quiero que le digas á abuelita que maña­

na venga temprano á buscarme para verpron- 
to á Carlota.

Mi padre me abrazó y salió gozoso.
Era la primera v'cz que yo formulaba un de­

seo.
IV.

A l dia siguiente desperté temprano; pedí 
con instancia que me vistieran y esperé im­
paciente la llegada de mi abuelita.

Vino por fin, y mientras almorzábamos, con­
tó á mis padres el encuentro de Carlota.

n

ci

d(

va

Ayuntamiento de Madrid



365

: Caira, 
iste ra­

bies se 
e; pues 
;ama y

) de la

)cinera 
lo cual 
go TOl- 
calien- 
un pan 
ndidas 
ado.
. aban-

ira, di-

xría.
rezar!

jlvien-

le im-

irnos á 
espues 
irnos á 
i aeoa-

abuela 
estos 

3 la fa-

buscar 
la veia 
urante 
lulosi-

abayo

o.
tnaña-
•pron-

un de-

i; pedí 
ré im-

s, con-

— La he dejado, añadió, levantada ya; pero 
cuando vuelva á casa, creo que no la encon­
traré.

Dicho esto rae tomó de la mano y  salimos 
de la casa de mis padres.

Por el camino solo pensaba yo en que iba á 
volver 4  ver á aquella criatura que era á mis 
ojos un ser bastante raro.

En efecto, yo no sabia que hubiera en el 
mundo niños pobres ni feos: mi corta edad, 
que no llegaba á cuatro años y medio, me ha- 
bia impedido fijar en ellos la atención, cuando 
por acaso los encontraba en las calles.

Pero á Carlota la habia visto de muy cerca: 
la había hablado, y  su estraño lenguaje habia 
conmovido fuertemente mi corazón: compa­
decía en ella á la pobreza, y me sentía aflijida 
al recordar el insólito afan con que habia de­
vorado en un instante la miserable cena, que 
yo me hubiera desdeñado hasta de mirar.

N o era, sin embargo, ni su lenguaje tosco 
y amargo, ni su espantosa desnudez, ni su 
hambre lo que mas fuertemente me babia im­
presionado: lo que yo recordaba sin cesar con 
profundo terror eran las palabras de Maiía: 
iVo sabe rezar!

¡Era yo tan dichosa rezando! ¡Me hacia tan­
to bien la vista de uu templo, que no com­
prendía como se podía vivir sin altares ni ora­
ciones!

Llegamos por fin ¿í casa de mi abuela, y ha­
llamos ií Cariota sentada en la puerta de la 
calle.

— Qué haces aquí? la preguntó mi abuela.
— Estarme; contestó con su rudeza habitual.
— Has almorzado?
— No, señora.
— Sube pues.
— ¿Pero me dejarán volver á la.calle cuan­

do quiera?
■— Sí, cuando te plazca.
Entonces Carlota nos siguió, y al llegar á la 

puerta de la habitación, mi abuela llamó á 
María:

— Da á esta niña, la dijo, alguna ropa para 
que se nsta y dala también de almorzar.

— Qué! ya te quieres estar aquí, vagabun­
da? esclamó la muchacha; y luego añadió:

— ¿Creerá la señora que no ha liabido fuer­
zas humanas que la hicieran desistir de bajar 
á la calle?

 ̂Carlota nada respondió: marchóse con Ma­
na y  poco después volvió vestida con un tra- 
ge de indiana viejo y ancho para su cuerpo, 
pero que dejaba adivinar las buenas propor­
ciones de este.

Carlota era una muchacha de estatura ele­
vada y robusta: su tez morena era basta y es­

taba curtida por el sol y la intemperie: sus 
ojos garzos tenían un reflejo verdoso, muy 
agradable si no hubiera sido tan huraña la es- 
presion de su mirada: sus cabellos crespos y 
rizosos no habían crecido por falta de aseo y 
tenían un color rubio oscuro, muy parecido al 
rojo; era su nariz pequeña y su boca fresca y 
agradable.

— Estás contenta? la preguntó mi abuela.
Carlota se encogió brutalmente de hombros 

y luego dijo:
— Me voy.
— A  dónde?
— Toma! á la calle!
— Vete, dijo mi abuela tras de algunos ins­

tantes de meditación; pero si sientes frió ó 
hambre vuelve, y  sobre todo, no dejes de venir 
aquí á dormir.

La mendiga salió y una Ligrima asomó á 
mis ojos.

— EUa volverá, hija mia; me dijo mi abue- 
lita: sí, repitió, ella volverá.

Y  así sucedió: apenas habían traseun-ido cua­
tro horas, cuando apareció renegando la tia An­
tonia y diciendo que ya habia vuelto la men­
diga.

— Sea bien venida, dijo mi abuelita; y luego 
volviéndose á mí, añadió:

— Anda, hija mia, y dila que entre.
Y o salí; tomé de la mano á Carlota y entra­

mos: yo ufana, ella ruborosa y confundida.
— Qué sabes hacer? la preguntó mi abuela.
— Nada mas que guardar cabras.
— Quieres mucho á tu madre?
— Yo no quiero á nadie mas que á V. que 

me dio anoche Camay cena, y hoy me hadado 
de almorzar y abrigo contra el frió.

— Y  tu madre no te proporcionaba todo eso?
— No: mi madre me hacia pasar todo el dia 

en el campo, nevase ó lloviese, y luego me pe­
gaba al volver á casa porque no quería tener en 
los brazos á mi hermano pequeño.

— Sabes rezar?
■—No, señora; jamás he visto mas que de le­

jos al señor cura de Vülaraajtir; nunca lie en­
trado en la iglesia: desde el alba salía con nues­
tras siete cabras y volvía ya de noche: comía 
uu pedazo de pan negro y me acostaba cu un 
montón de paja.

— Pobrecita! murmuró mi abuela con acen­
to de profunda lástima.

Y  tu madre qué hacia? tornó á pregun­
tar con esa especie de curiosidad dolorosa que 
nos inspiran loa seres escesivamente desgra­
ciados.

— Se iba á vender leche á la ciudad vecina 
al amanecer, y  así que volvía se marchaba al 
monte á cortar leña que vendía por la tarde.
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— Y  quién cuidaba de tus herraanitos?
— Nadie; contestó Carlota retratando en sus 

duras facciones un an^stioso dolor: los po- 
brecülos permanecian todo el dia en la caba­
ña; vestidos, los que acertaban á cubrirse con 
algo, y  desnudos los demás: dejábales yo un 
cazuelo de leche de las cabras para los mas 
chiquitos, y con eso pasaban hasta la noche 
que, al volver mi madre, hacia unas sopas.

Calló la infeliz niña, y una gruesa lágrima 
brilló en sus grandes ojos, poco antes tan hu­
raños; mi buena mamá enjugó el Uanto que 
bañaba sus megillas, y tiró del cordon de la 
campanilla.

— Cayetana, dijo á su camarera que se pre­
sentó al instante: ve ahora mismo y manda 
hacer á mi costurera un trage entero para Car­
lota: ha de constar de un vestido de tela de la­
na que la abrigue; de un pañolón de lana tam­
bién, de ropa blanca decente y de un gorrito 
de muselina que tú te eneargarás de hacer; no 
olvides que el calzado sea fuerte y de abrigo: 
toma dinei’o y procura que mañana al volver 
yo de casa de mis hijos, esté vestida esta niña.

Al decir esto entregó un bolsillo á Cayeta­
na que se inclinó en silencio y salió de la es­
tancia con Carlota.

V.

A l siguiente dia salió Carlota á abrirnos la 
puerta cuando llegábamos mi abuelita y yo de 
casa de mis padres: estaba muy bonita y su fi­
sonomía se había un tanto trasfoimado.

Un vestido de lanilla color de pasa hacía su 
estatura mas elevada y gallarda: uu pañuelo, 
no tan grande que la embarazase, pero sí lo bas­
tante para abrigarla, cubría su pecho y espal­
da, realzando los fuertes colores de aquel el 
brillo de sus ojos y el carmín de su boca: tenia 
los cabellos cortados casi á raiz y los llevaba 
cubiertos cou un gorrito blanco de graciosa 
hechura, anudado dedajo de su barbilla conun 
gran lazo que foAnaban dos grandes bandas de 
batista.

— N o he podido desenredarla el pelo, señora; 
dijo Cayetana, que salió muy ■ufana á presen­
tamos su obra: le tenia tan mugriento quepa- 
recia una plasta; así pues, tomé el partido de 
cortárselo y luego la lavé bien la cabeza con 
jabón y agua: afortunadamente Carlota es dó­
cil como una cordera; y aunque al principio se 
resistióla dije, que lo quería la señora, y  que­
dó tan callada.

—̂ Es una buena niña, dijo mi abuelita atra­
yéndola hacia sí y besándola sin repugnancia. 

A l contacto de aquel beso pahdeció la po­

bre niña y luego abundantes lágrimas cayeron 
de sus ojos.

— ¡Pobrecüla! dijo Cayetana; es horrible lo 
que nos ha estado contando: nunca la han he­
cho una caricia y solo ha tenido hambre y  cas­
tigos: pero añadió, mire V .S .la  ropa blanca que 
la he comprado; sus medias y sus botitas es lo 
quemas la embaraza, según dice... ¡ya se ve! 
siempre anduvo descalza la infeliz.

Mi abuela alzó el vestido de Carlota y des­
cubrió un refajo, blanco como la nieve, y  dos 
enaguas de tela ordinaria, pero limpia y de 
consistencia: sus medias de algodón parecían 
haber sido hechas á la medida de su pierna.

Unos botitos de piel fuerte abrochados con 
trencillas de seda, encerraban su pies corvos y 
pequeños.

La noble señora siguió su exámeu de la per­
sona y el eqnipage de Carlota: de.sprendió su 
pañolón y se lo quitó, apareciendo el lindo y 
desarrollado talle de su protegida, perfecta­
mente abrigado con su bien cortado vestido: 
desabrochó sus corchetes, separó el ajustador 
de lienzo y la camisa y miró su pecho, su gar­
ganta y su espalda, volviendo á vestirla cuida­
dosamente.

— ¡Gracias á Dios, está sana y robusta! dijo 
con un suspiro de placer: buenos cuidados pa­
sé hasta saberlo.

— Sana y muy limpia, añadió Cayetana; tres 
baños la di á pesar del frío.

— Vé y  disponía una cama en el cuartito 
que está junto al tuyo. Cayetana; dijo mi abue­
la; tu, Carlota, continuó, quédate aquí al lado 
de mi hija que te va á enseñar á rezar el Ave- 
María.

Carlota obedeció y ambas nos sentamos en 
la alfombra á los pies de mi abuela, diciendo 
yo con voz balbuciente la oración del ángel y 
repitiendo ella mis palabras con dulce tran­
quilidad.

Después de comer subió con nosotras al car- 
ruage y entró en la catedral, recorriendo con­
migo, mientras mi madre rezaba, las suntuo­
sas bóvedas del templo.

Cuando volvimos al lado de mi abuela, su 
semblante estaba completamente cambiado: su 
huraña rudeza habla desaparecido: sin que na­
die se lo dijese, se arrodilló junto á ella y re­
zó con tiernísimo aconto y  levantada voz el 
Ave-María.

Todos los fieles, que hahia en la iglesia, con­
testaron, según costumbre á aquella oración 
dicha en voz alta, creyéndola votiva ó peni­
tencial.

Carlota escuchó aquel santo murmullo con 
los ojos clavados en ima imágen de la Virgen, 
y  fué menester que mi abuela la tocase tres
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Teces en el hombro para que nos siguiese á 
buscar el carruaje.

La niña que salia del templo no era la mis­
ma que habia entrado en él: la religión y  la 
beneficencia hablan estinguido cuanto de ru­
do é inculto habia en su puro y generoso ser.

VI.

Una noche^ al volTer á la casa de mis pa­
dres, hallé en ella á un nucTo hermano: se me 
dijo, según la piadosa costumbre de todos los 
pa^es que saben educar á su familia, que aquel 
niño tan lindo y pequeño habia Tenido del 
cielo.

A l dia siguienífe se reunió en mi casa mu­
cha gente, y  mi abuelita subió después á un 
coche con algunos amigos y una sirrienta, que 
llevaba á mi hermano en los brazos; trajéronle 
á poco con el nombre de Pedro, que era el de 
nuestro padre, y mi abuela después de llenarle 
de besos, le coloco en el seno de mi madre.
_ Carlota pasaba conmigo los dias, desde ha­

cia dos meses que estaba en casa de mi abue­
lita: ocho dias después de aquel eu que la en­
contramos la hizo esta asistir á un colegio; 
pero aunque comía y dormía en casa, mi ha­
bitual melancolía creció tanto al hallarme sola 
de nuevo la mayor parte del dia, que mi abue­
lita decidió enviarme con Carlota al colegio.

Entonces se trasformó mi ser: enseñáronme 
la música ante todo, porque aunque apenas sa­
bia hablar, ya sabia yo leer: mi edad no lle­
gaba á cinco años.

La compañía de Carlota me hizo comunica­
tiva y desarrolló en mí loa primeros síntomas 
de esa espansion de genio, de esa sinceridad 
de palabras, que luego han sido los rasgos dis­
tintivos de mi carácter: mi tierna naturaleza 
se animó con un vigor estraño: crecí mucho 
en pocos meses; y  la amistad y  la música re­
generaron mi existencia.

Una mañana, al volver del colegio, encon­
tramos á mi abuelita leyendo una carta y con 
el semblante inmutado: no bien nos habíamos 
quitado nuestros abrigos, entró mi madre y 
reparó en la fisonomía alterada de la buena se­
ñora.

— Oye, hija miá, dijo haciéndola sentar á 
su lado y mostrándola la carta abierta: oye lo 
que me escribe el cura de Villamayor acerca 
de la pobre Carlota.

Y  leyó lo siguiente:
«Muy señora mia: la persona por quien V. 

se digna preguntarme, es una mujer de mala 
vida, que se embriaga de continuo y que tiene 
á sus liijos en el mayor abandono: puesto que 
el Dios de misericordia ha conducido á la po­

bre Carlota bajo el benéfico amparo de V., yo 
la ruego que no la abandone ni la deje un ins­
tante de su vista, pues es muy posible que su 
indigna madre se la arrebate.

«Esta perversa mujer ha recorrido ya bus­
cándola todos los pueblecillos délas cercanías: 
hace dos dias, salió para la ciudad, resuelta á 
no cesar en sus pesquisas hasta no encontrar­
la, á fin de sumergirla de nuevo en el caos de 
perdición, de donde la generosa mano de V. la 
ha sacado.

«Soy, señora, su mas atento etc.«
.— ¿Y qué vamos á hacer, mamá? preguntó 

mi madre: esa mujer puede reclamar á su hi­
ja y llevársela si tal es su voluntad.
. — Sígueme, hija mia; dijo mi abuela hacien­
do seña á mi madre de que la acompañase á 
su gabinete.

Poco rato después salieron de él; mi madre 
me tomó en sus brazos, me llenó de besos, 
abrazó después á Carlota y  se fué despidién.  ̂
dose de nosotras hasta las cuatro de la tarde.

— Carlota, dijo mi abuela dirigiéndose á la 
pobre niña, que desde que habia oido nom­
brar á su madre temblaba como la hoja en el 
árbol; Carlota ¿quieres volver con tu madre?

— No, no señora! gritó la pobre niña, ocul- 
taudo entre sus manos su rostro trastornado 
por el terror.

— Pues para evitarlo tienes que vivir adon­
de yo te lleve.

— En todas partes, menos con mi madre.
M i abuela nos dejó solas y yo con mis ino­

centes juegos logré calmar la aflicción de Car­
lota.

A  las cuatro de la tarde vino mi madre, y 
mi abuela ordenó á Carlota que me abrazara.

Después salieron las tres de casa.
La pobre niña fué depositada en el conven­

to de señoras Canonesas del Santo Sepulcro, 
del cual era Prelada una hermana de mi 
abuela.

Allí debia permanecer hasta que la luz de 
su razón le aconsejase volver con su madre ó 
tomar el velo.

V IL

Cuatro años pasaron en los cuales perdí á 
mi abuelo materno, á mi buena abuelita, á mi 
hermano Pedro, y á mi tío que me amaba en 
estremo.

La muerte de mi abuela tiene destinada la 
página siguiente de mi álbum; pues la desgra­
cia mas grande de mi vida no puede ser trata­
da ligeramente por mí.

Así pues, acabaré en esta la historia de la 
pobre Carlota.
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El día mismo eii que se cumplía el plazo ar- 
rita dicho: recibió mi madre una carta del 
convento de Canonesas, que decía así:

,¡ Señora: seguramente no habrá olvidado V.j 
aun en medio de sus desgracias, á la infeliz 
Carlota; ella dirige á V . hoy su voz desde el 
santo asilo que la abrió una mano bienhechora 
para rogar á V. que la ayude á cumplir con el 
primero de sus deberes.

,/ Hoy es el dia en que debo elegir, entre cu­
brir para siempre mi frente con el velo de las 
esposas del Señor, ó reunirme con mi madre; 
y, por mas que mi vocación me incline á lo 
primero, mi conciencia rae grita que debo ha­
cer lo segundo.

«Yo ruego á V. señora, en nombre de mi 
bienhechora que está en el cielo, que tenga la 
bondad de venir mañana á buscarme para con­
ducirme á la cabaña de mi madre: el culpable 
odio que abrigué contra ella cuando las bon- 
dades de la santa madre de V . me sacaron del 
abismo de miseria en que vivia, ha desapare­
cido á medida que se ha ido ilustrando mi ra­
zón: hoy comprendo que el primero de los de­
beres de una hija es ayudar y  amparar á su 
madre por culpable que esta sea.

u Si tal resolución me ha costado combates. 
Dios lo sabe; pero la sonrisa de la madre de 
V. me recompensa cada noche entre mis sue­
ños.

«Queda, señora, esperando la última prue­
ba de la bondad de V. su amante y  recono­
cida

C .\ llL O T A ."

— Oh! Dios mió! Esta pobre criatura va á 
ser víctima de su virtud! esclamó llorando mi 
madre.

— Dios la guardará en el cielo la corona 
del martirio, repuso mi padre; créeme; la ha­
rás un beneficio mayor ayudándola á cumplir 
su deber que separándose de él.

En efecto, al dia siguiente á las ocho de la 
mañana, mis padres fueron al convento del 
Santo Sepulcro, y sacaron de aquel santo asi­
lo á Carlota, que quiso verme antes de partir
á su cabaña.

Su hermosura angélica y suave rae.sorpren- 
dió profundamente: era ya tan alta como mi 
madre; y sus hermosos cabellos caían en gnic- 
sas trenzas sobre su espalda: llevaba un vesti­
do negro de lana y una pañoleta blanca,

Me abrazó repetidas veces sollozando y pu­
so en mi falda muchos y preciosos acericos 
bordados por eUa para mí; algunos lindos di­
bujos y una caja llena de camisas y goiTitas 
primorosamente cosidas que me dedicaba y 
que eran el fruto de todas sus tarcas.

La amistad habia crecido pm'a y fragante 
á la sombra del claustro.

A l abrazarme por la última vez se desmayó, 
y  la llevaron, privada de sentido, al caiTuaje 
que debia ocupar con mis padres.

A  las ocbo de la noche regresaron estos de 
Villamayor: mi madre tenia los ojos hincha­
dos de llorar; mi padre estaba muy abatido.

V III.

Tres meses después volvió mi padre una no­
che de caza: mi madre habia estado esperando 
su llegada con afan y no bien oyó sus pasos 
en la calle, bajó á recibirle.

■—Y  Cai-lota? le preguntó ansiosamente.
— Ya descansa, contestó mi padre con pro­

fundo y resignado dolor.
Ambos se encerraron en el aposento de mi 

madi'e y sin duela velaron toda la noche, por­
que no se apagó la lámpara que iluminaba la 
estancia.

Pasado algún tiempo pregunté á mis padres 
acerca de lo que habia oido aquella noche y 
voy á repetiros lo que mi madre me refirió en­
tre sollozos.

— T̂ú sabes, hija mia, que tn papá y yo acom­
pañamos á Carlota á la cabaña de su madre: 
tan solo poco antes de llegar recobró el uso de 
sus sentidos esa niña infeliz; y  entonces las re­
flexiones que ambos la hicimos consiguieron 
dai’ á su espíritu alguna tranquilidad.

Entramos por fin en la cabaña: cuatro ó cin­
co niños pequeños estaban á la puerta casi des­
nudos; y su madre, embriagada, roncaba pro­
fundamente en medio de la estancia.

Estremecióse Carlota y perdió el color; pero 
abrazó tiernamente á sus hermanos: los dos 
mayores la reconocieron y empezaron á mover 
á su madre gritando:

— ¡Madre! madre! que ha vuelto Caira!
Aquella mujer abrió estúpidamente los ojos, 

y levantó la cabeza, dejándola caer en seguida; 
entonces nos marchamos nosotros porque te­
níamos precisión de volver á casa; pero dimos 
á la pobre Carlota una crecida suma de dinero 
pai'a que aplacara á su madre cuando recobra­
se sus sentidos.

Tu papá ha ido á Villamayor todas las se­
manas y me ha dicho que Carlota era un mo­
delo de laboriosidady dulzura y que trabajaba 
sin cesar ganando bastante dinero, que sen ia 
para mantener los vicios de su madre.

Pero el cuerpo de esta niña era menos fuer­
te que su magnánimo corazón; apoderóse de 
ella una fiebre ardiente y ha muerto de me­
lancolía y víctima de su deber en los brazos de 
tu padre y del señor cura de Vülamayor.
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— ¡Pobre Carlota! esclamé yo llorando.
— No la compadezcas, hija mia; observó mi 

madre: su virtud la ha librado de remordi­
mientos, y la ha conquistado una corona en el 
cielo al lado de nuestra santa madre; rézala 
como al ángel de tu guarda.

Desde entonces he visto en sueños muchas 
veces á Carlota, vestida de blanco y llevando 
en su frente una corona de gloria.

PIX DE LA pX g IXA PRIMERA.

Maeia del Pilab SINÜES de MAECO.

m O  M.4i\üAL DE SESORITAS.

Del punto de Inglaterra ó  punto inglés.

23. Los puntos, sin embargo de que se dé 
este nombre á los encajes propiamente dichos, 
tienen dos caracteres que les diferencian de los 
encajes. El primero es, el hacerse con aguja, 
en vez de ser con bolillos; y  el segundo, no se 
ejecutan las flores al mismo tiempo, sino que 
se acomodan y  bordan sobre el mismo tejido. 
Por esto el fondo, ó sea tejido unido, se llama 
el campo, y en él se colocan las flores. El pun­
to de Inglaterra, del cual nos da una repre­
sentación abultada la fig. 5 9, f.° 322 se comien­
za echando de derecha á izquierda del dibujo 
un hilo muy delicado, al cual se vuelve, tiran­
do otros hilos sobre los puntos, cuyos ángulos 
se encuentren sobre esta línea de derecha á iz­
quierda. El punto inglés, de que vamos hablan­
do, tiene de particular que cada punto vá 
acompañado de otro mas pequeño, que se for- 
ma cruzando á lo largo nuevos hilos sobre los 
hilos tirados al bies ó diagonalmente. De este 
modo se hace la longitud respectiva de los án­
gulos de cada lado del dibujo, y  se vuelve á 
cojer del mismo modo.

24. Las flores se hacen formando unos ah 
fileritos. (Véase mas abajo en los puntos de 
encaje, alfileres de punto) y acomodando á es- 
tos una telita bastante tupida, apretando y al­
ternando los hilos, ya con puntos de ojo de per­
diz (véase esta especie de puntos), ya con otras 
combinaciones que indicará el clibujo; y tam­
bién se fijan estas flores sobre el tejido por me­
dio de un ligero punto de cordoncillo ó de ojal 
análogo al bordado del punto de Alanzon.

Del punto de Malinas bordado.

25. La aguja sujeta seis hilos en cada pun-
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to de estos, poco mas ó menos que en el punto 
inglés, y  también se fijan las flores encima, 
como se dijo poco antes para dicho punto in­
glés. N o me es á la verdad posible, dar des- 
cripciones ciertas acerca de estQpunto de Mali­
nas, y por lo mismo no puedo csteuderme mas. 
Sin embargo, lo que hace menos sensible esta 
mi omisión forzada, es que por muy circuns­
tanciadas y metódicas que fuesen mis esplica- 
ciones sobre estos puntos estrangeros, poca ó 
ninguna utilidad les resultarla á mis jóvenes 
lectoras, porque son tan difíciles y complica­
dos que una sola persona no puede saber ha­
cer el campo y las flores, ó á lo menos no sa­
brá mas que el dibujo de un solo encaje de 
estos, según me ha informado una de las mas 
hábiles y prácticas en hacer encajes de Flan- 
des. De aquí podrá deducirse si una simple 
descripción bastaría para aprenderle.

Del encaje de Auvernia y del Puy.

26. Este punto nene á ser el de Bruselas, 
pero mas ordinario. Hácese también en Puy 
un encaje pequeño que llaman agujero, de me­
dia pulgada de ancho, y el agujero, que le dá 
el nombre solo tendrá unas cuatro líneas. Este 
agujero que sigue inmediatamente á \a,punti­
lla se forma con un hilo laso, que se asegura 
sobre el dibujo á lo largo del traza que le mar- 
ca, con alfileres colocados en un lazo como en 
la puntilla, lo cual produce en efecto una pun­
tilla circular en el agujeró dicho, En seguida 
se hacen dos ó tres puntos, y  después los pi­
quitos ó puntilla esterior. Este encaje de agu­
jeros se hace mas comunmente sin puntilla á 
la parte interior, y  sin poner alfileres en las 
mallas ó puntos que están entre el agujero y 
la orilla, De este modo se elaboran también 
las delicadas puntillas ó encajes muy finos, con 
que de poco tiempo á esta parte se guarnecen 
las esclavinas y pañoletas. Hácese el borde 
con picos con su puntilla y con hilos cruzados 
lo mismo que para la muselina, se cambia y 
se prende un alfiler solamente después del pi­
co, que se vuelve á comenzar en seguida, repi­
tiendo la misma operación. Los hilos forman 
una presilla floja entre cada pico, y cualquiera 
que sea la forma de estos picos, se imitan con 
facilidad teniendo á la vista un dibujo ó im 
pedazo de encaje igual.

De la puntilla.

27. Ya queda indicado que se añade mu­
chas veces una puntilla de encaje á la orilla de 
los tules bordados á fin de que le imiten mejor. 
Esta puntilla, pues, es sumamente fácil para la
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que ya sabe bacer un poco de encaje, puesto 
que se compone de la corona y del^ie del en­
caje sin puntos intermedios. En el borde ú 
orilla de esta labor de que hablamos, no se usa 
hilo laso, de suerte que la puntilla suele empe­
zar inmediatamente despucs de un punto y á 
veces á medio punto de la orilla; aunque hay 
encajes en los cuales se echa la puntilla en se­
guida á las maUas ó puntos (1).

Délas blondas.

28. Ya dijimos que las blondas se trabajan 
en seda blanca 6 negra, según el punto de en­
caje que se adopta para hacerlas. Los que co­
munmente se prefieren son: el punto de Bru­
selas 6 el de agujeritos cuadrados de Alanzon, 
hecho con bolülos. La moda ha determinado 
que las blondas siempre lleven picos, y  que es­
tos se llenen con una hoja cuajadw, bien que 
unas veces es cuajada dicha hoja, y  otras la 
mitad cuajada y  la mitad calada. También sue­
len coronarla por la pai’te de arriba con ojeti- 
tos, que se hacen con corta diferencia como 
el agujero, puesto que en lo interior van guar­
necidos con puntilla, moda que también se 
adapta á muchos tules de hilo.

De los tules.

29. Divídense los tules en tul de picos, y tul
llamado de entredós, y casi todos se hacen &
punto de Bruselas, aunque otros son con oje- 
titos.

Los entredós tienen ordinariamente grandes 
dibujos en guirnalda, pero los de pico Uevan

(1) 'S.sis, puntilla  me recuerda otra que se hace 
coa aguia al mismo tiempo que el festón, y  que por 
eso se Mías, festón de puntilla, y  se ejecuta del modo 
siguiente:

Se traza un festón como de ordinario! eomiónzese 
¡a onda 6 pico con solos tres puntos, después acomo­
dando una cerda larca 6. la izquierda y  por la parte 
interior del pico del festón, se abraza esta cerda, pa­
sando la aguja por debajo y  haciendo un punto de 
festón á lo largo, cogido en el último punto hecho al 
ancho, y  luego se vuelve á coger este punto en el mis­
mo sentido, esto es, á lo ancho, que es lo común. Há- 
cense luego otros tres, y  se vuelve 4 comenzar el pun­
to debajo de la cerda y  4 lo largo como antes, y  asi su­
cesivamente. La cerda ó sentillo sirve de molde, y  de­
be correr libremente 4 arbitrio de la que trabaja; 
luego que se ha sacado, se obtiene una sene do lacitos

Sio forman una puntilla. Esta operación economiza 
tiempo, evitando hacer y  coser una pimtilla de en­

caje; pero es necesario festonear con hilo ó algodón 
muy fino. Dicha puntilla se puede pegar á un leston 
hecho de antemano, con solo nacer el punto de festón 
siempre 4 lo largo, de trecho en trecho.— Nota del 
original.

los mismos dibujos que las blondas, porque los 
picos nada mudan en cnanto á la corona, no 
habiendo otra cosa que hacer para apretar los 
hilos de la orilla á la punta del pico.

Ahora nos toca pasar á la parte accesoria del 
arte de encaje.

De los puntos de encaje 6 de calado.

30. Estos puntos, como dijimos hablando 
del bordado, sirven para llenar los huecos de­
jados al intento en lo interior de las flores. 
Divídense en dos clases; unos que se hacen sa­
cando los hilos sobre el percal ó muselina, y 
otros que forman un encaje. Los primeros son 
los mas fáciles y los mas sólidos, pero son tam­
bién loa mas feos: mas fáciles, porque solo hay 
dos maneras de hacerlos, cuando para los otros 
son casi innumerables; y por otra parte es mas 
molesto sacar los hilos que hacer el punto de 
tul, que prepara el mayor número de los res­
tantes puntos de calado. El modo de hacer 
los primeros es este;

31. Se comienza por fijar el número de hi- 
los que se quieren sacar, número que será re­
lativo á lo mas o menos grueso de la tela, y á 
la mayor 6 menor finura que quiera darse al 
calado, porque del percal es necesario sacar 
mas hilos que de la muselina, y de esta mas 
que de la gasa.

Supongamos pues que se quieren sacar cua­
tro y dejar tres. Se coge la tela bordada por 
el revés, y  en seguida se rompen ligeramente 
con un alfilerito muy delgado los cuatro hilos 
mas cercanos al cordoncillo que fórmala oiáJla 
del pedazo de tela que se vá á trabajar. Estos 
hilos deben romperse á la izquierda (con res­
pecto á la posición en que se tiene la tela); 
porque si se les rompe á derecha, la mano, si­
guiendo la labor.pasaría sobre los hilos ya sa­
cados y pudiera desbaratarlos. Eómpeuse es­
tos hilos de en medio de el pedazo de tela, 
cuando este es demasiado ancho, y se les saca 
por derecha é izquierda cerca del cordón, si­
guiéndolos á ojo desde donde se rompió; mas 
cuando el pedazo es de mediana, y aun mas si 
es de pequeña dimensión, se rompen los hilos 
cerca de una de las puntas del cordoncillo, y se 
sacan por la-otra. Sacados los cuatro hilos se 
dejan tres, y  luego se sacan otros cuatro, conti­
nuando de este modo hasta el fin del pedazo ó 
tira. Después de esto se cortan los hilos ó fila- 
chos, que los hilos arrancados han hecho so­
bre los lados de la tira; y  esta operación se re­
pite después en otro sentido, resultando en­
tonces una serie de pequeños cuadritos de ca­
lado entre listas de tres hilos dispuestas cu 
cruz (tig. 62, fol. 322).
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32. Luego que se haya concluido esta pre­
paración, se enhebrará una aguja con hilo muy 
fino, que también se llama hilo de encaje. Có­
gese la hebra muy corta, porque se quiebra 
con facilidad, y se asegura al ojo de la aguja 
por medio de un lacito á modo de nudo escur­
ridizo, que se correrá de tiempo en tiempo, á 
medida que la hebra se acorta: en seguida, te­
niendo siempre del revés la tela bordada, se 
asegura la hebra en el cordoncillo, ya por me­
dio de un nudo, ya haciendo repetidas veces 
un punto de sujete, dejando pendiente el cabo 
de la hebra, que se cortará después de hecho 
el calado. También se asegura, y este es me­
jor método, haciendo después del primer pun­
to de sujete otro segundo, que se le deja es- 
tender en forma de lazo, pasando la aguja por 
este lazo, que se tira apretándole bien. Atra­
vesando después loa cuadritos de calado al bies, 
se pasa la aguja á punto de sujete, inclinado 
bajo la línea de los tres hilos, que parte de la 
izquierda de la unión los de cuadritos (fig. 62). 
nácese otro tanto en la línea que parte ó saíe 
á derecha, y lo mismo sucesivamente en todos 
los restantes cuadritos, con lo cual se tendrán 
bonitas mallas ó puntos en figura de losan­
ges (1). A  este calado se le da el nombre de 
calado inglés.

(Se continuará.)

L O S  D E S E N C x A N O S .

I,

— Juan, ya te he dicho que el tiempo 
malgastas en predicarme.
— Pedro, antea de hacer las cosas 
mira bien como laa haces.
Te figuras que los hombres 
y  las mujeres son ángeles, 
y  tales figuraciones 
son siempre perjudiciales.
Vive siempre en la creencia 
de que intentan engañarte 
lo menos noventa y  nueve 
de ios cien á quienes trates, 
y  este es el medio seguro 
de que ninguno te engañe.
— Mira, Juan, te puedes ir 
con tus consejos al diantre.
— Y a  vendrán los desengaños; 
pero vendrán ya muy tarde 
y  loa Dorarás a rios....

(1) Losanges son unas figuras cuadradas, ó de 
cuatro lados iguales, pero que tienen las esquinas en 
forma de cruz, esto es, que descansan sobro una de 
eUss.— Véase la fig. 76. fol. 322.

JUNIO.

— Pues bien, que los Dore á mares. 
— Has de ser muy desgraciado.
— Será lo que tase un sastre.
— Te digo que eres un niño.
— Sé mna que tú, no te canses.
— Con el tiempo lo veremos.
— Pues muchos recados dale 
al tiempo. Anda, no me muelas 
con sermonps....

— Con verdades. 
”E1 tiempo y  el desengaño 
son dos amigos leales 
que despiertan a! que duerme, 
y  enseñan al que no sabe.”

u  J C9

I I .

i
-Preguntaré á estos muchachos, ^  

tue deben ser estudiantes 
(te medicina también, 
si han visto á eso badulaque 
de Pedro. ¿Me dan ustedes 
razón do Pedro Fernandez?
— Si señor, por ahí abajo 
se fue hace pocos instantes.
— Y  no dijo á donde iba?
— Sí. nos dijo que iba á darse 
un paseo hacia el Canal 
para que se le pasase 
el mal humor, porque el pobre 
hoy está de mal talante; 
como nos han reprobado....
— Reprobado!!

— Eso que le hace?
E l primer año cualquiera 
le pierde. Hemos sido mártires 
de nuestra opinión científica; 
pues sostenemos que Hipócrates, 
y  Galeno y Avicena 
fueron unos botarates, 
y  esos tíos de peluca 
no pueden sufrir que nadie 
combata sus opiniones....
Pero escucho usted. Sí, echadle 
un galgo. Eso hombre está loco.
— Corramos, no sea tarde 
y  haga una calaverada, 
lleprobado! Pobre mndi-e, 
que estás gastando un sentido 
para dar á ese tunante 
una carrera decente 
y  lo gasta tan en balde!
Pero por fin llego á tiempo, 
pues lo diviso en la máreen 
del Canal. Eh! Pedro? Pedro?
M e ha oido... sale á encontrarme.
N o me equivoqué, pues tiene 
la cara como un cadáver.
— Juan, qué ha ocurrido, qué quieres?
— Qué quiero? Vengo á buscarte.
Y  tú que has dejado aquí?
— Pse!.... yo á nada, á pasearme.
— Pues, á pasearte y  hecha 
una Magdalena madre 
viendo que no parocias!
— Juan, soy un vil, un infame, 
un mal hermano, un mal hijo!
N o  me atrevo á presentarme 
encasa.,.. M e han reprobado!
M e han perdido esos tunantes 
con quienes me reunía....

47
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— Y  qué intentabas?
—TÍTarrae

al Canal. Para títíf 
Tino sin Lonor, mas vale..,.
— Mas vale tener cabeza

Mroeurar recobrarle.
aquí el primer desengaño

Íue te anuncié poco hace.
’edro! vámonos á casa, 

qno está sin consuelo madre, 
y  el primer deber del hijo 
es consolar á sus padres.
Sabes como se consuelan? 
—Haciendo lo que tú haces.
— E l tiempo y  el desengaño 
te enseñarán á imitarme.

III .

— Perico, venga esa mano!
^ u é  es eso voto va el diantreP 
Estás cabizbajo y  triste 
porque vas á entrar á exáinon? 
Animo, no tengas miedo, 
porque vengo en este instante 
de ver á tu catedrático 
y me ha dicho que en la clase 
no le hay mas aprovechado 
que tú. N o  seas cobarde, 
que vas á sacar una ese 
como esta casa de graud'e.
Pero qué demontre tienes 
que pareces un tomate 
de colorado y  las lágrimas 
te se saltan? N o me engañes: 
díme la verdad, ¿qué tienes? 
•-Tengo ganas de tirarme 
por esta ventana.... Juan, 
matarme, soy un infame, 
un estúpido, un malvado.
— Por t)¡os. que no lo oiga inadi'e, 
habla bajo...

— Y a  no puedo 
como pensaba graduarme.
— Y  por qué?

— Pi>r<jue presté 
el otro día á un pillastre 
el dinero que me dió 
pai'a los derechos madre, 
y tú que le viste!... aun 
no he podido recobrarlo 
y hoy mismo se cierra el pago...
— Pedro, lágrimas do sangre 
nos han de costar á todos 
tus continuas necedades.
— Pero si era uu condiscípulo 
y me aseguró el tunante 
que al día siguiente...

— Pedro,
no gastemos tiempo en balde.
Voy ahora mismo á pedir 
ese dinero, aunque pase 
todo el año trabajando 
de noche para pagarle, 
pues sino.... sena dar 
\ma puñalada á madre, 
que para juntarle habla 
sufrido tantos afanes.
— Pobre madre! pobre hermano! 
soy vuestro verdugo infame 
y sin embargo, vosotros

Fe

sois mis ángeles guardianes.
— Pedro, no se hable mas do esto; 
pero apunta donde sabes 
este nuevo desengaño, 
c|ue espero ha de aprovecharte.

IV.

— Jíe voy á saltar la tapa 
de los sesos!... ¡Ah, tpie infame,

Íué traidora, qué perjura!...
'ame una pistola, un sable, 

un cuohülo, cualquier cosa, 
porque voy á suicidaime....
— Pero qué locura es esa?
A  qué viene ese potage 
de palabras? á que vienen 
todos esos disparates?
Está.5 loco?

— Sí, estoy loco, 
lero loco de remate, 

loco de rabia, do celos, 
do indignación, de corage, 
do.... Malditas sean todas 
las mujeres....

— Menos madre!
Pero hombre, te eaplicarás? 
te eaplicarás con mil diantresP 
Qué es eso, qué ha sucedido?
— Que se ha casado la CármenI 
— Pues que Dios le dé salud 
y  sucesión abundante.
— Salud? Pulmonía y  tifus 
y  jaqueca y  zaratanes, 
y  á mí por médico, es 
lo que Dios debiera darle.
Mira Juan, no la defieudoa, 
que se me sube la sangro 
á la cabeza.,,. Traidora, 
mala mujer, vil, infame, 
coqueta....

— Echa, echa, odia, 
eche usté y  no se derrame!
— Juan, no te hurles de mí 
porque haré algún disparato.
— Bastantes está usté haciendo 
y  ya es hora de que bable 
como habla el hombro juicioso 
cuando le ocurre un percance. 
Vamos á ver! ¿cuánto hacia 
que no la veias?

— Hace
quince dina que estuvimos 
en el café de la calle...
N o se les hubiera vuelto 
veneno á ella y á su madre 
el sorbete que tomaron!
— Que te dijo aquella tarde?
— Toma, toma, lo que siempre; 
que aunque la descuartizasen 
me quena; que yo era 
su pensamiento constante; 
que tenia unos deseos 
muy atroces de casarse 
conmigo...

— Pedro, la pérdida 
de mujeres semejanteB 
no señora, se celebra...
— La faribona, la...

— Mas vale
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que te haya engañado ahora 
que no maa tarde. Ma-s tarde 
quizá no habría remedio 
y  ahora el remedio es fácil.
— F ^ il ! Ah! cómo olvidarla!
— Cómo olvidarla? Marcháudoto 
de Madrid mañana mismo.
Y o  tengo ahorrados mil reales, 
loa tornas y  un par de meses 

' te vas á cualquiera parte 
ya que estás de vacaciones,

Sues seguir aquí hecho un valle 
e lágrimas... fuera dar 

una puñalada á madre.
— Juan, eres el ángel bueno 
4 quien encargó velase 
por nuestra familia, al irse 
a los cielos, nuestro padre!
— N ó, soy un hombre que á costa 
de mil desengaños sabe: 
que el tiempo y  el desengaño 
son dos amigos leales.

V.

— Juan, ya me voy convenciendo 
do que son unos infames 
todos los hombres.

— No todos.
Pedro, yo estoy muy distanto 
de agraviar con tal concepto 
á todos mis semejantes, 
porque «na cosa es decir 
que uno no debe fiarse 
como tú del primer quídam 
4 quien se encuentra en la calle, 
y  otro decir que no hay 
honor ni virtud en nadie.
— Como quieras, pero yo 
tengo motivos muy grandes 
para renegar de todos 
y  para ecHarlos al diantre.
— Y  qué motivos son esos?
— Tal vez andan ya buscándome 
para darme cuatro tiros 
ó 4 lo menos deportarme...
— Qué es lo que dices?

— Lo que oyes.
Hace poco tomé parte 
en. una conspiración 
destinada á dar al traste 
con nuestros instituciones 
políticas j  sociales, 
reemplazándolas con otro 
sistema mas fulminante

?• de delatarme acaban 
os que tenían la clave, 

los miamos que me metieron 
en ese complot del diantre.
Juan, estoy comprometido!
Qué he de liacerr dónde ocultarme? 
N o hay mas, me huelen 4 pólvora 
los sesos como me atrapen!
— Esto ya pasa de raya! 
esto ya es inaguantable!
Meterse 4 conspirador.,..
— Pero hombre, si esos tunantes 
decían que su sistema 
ora lo mas admirable 
que se ha visto! Si decían 
que así que se plantease,

se trasladaría Jauja 
4 orillas dol Manzanares.
— Pedro, hablemos sériamente, 
que tu situación es gravo.
Antes de todo te encargo 
que no lo trasluzca nadie 
en casa... pues fuera dar 
una puñalada 4 madre. 
Tranquilízate, no temas: 
hay un alto personage 
que todo lo puede, a quien 
en un sangriento combate 
salvé la vida, esponiéiidomc 
4 verter por él mi sangre.
Voy 4 verle ahora mismo 
y... puedes tranquilizarte.
— Juan! cien vidas me parecen 
poco 4 pagar tus bondades. 
Sálvame, yo te prometo 
ser muy otro en adelante, 
que el tiempo y el desengaño 
son dos amigos leales,

V I.

— Gracias 4 Dios que acafaarou 
las consultas! N o hay aguante 
para tanto! Despucs que uno 
cuarenta visitas hace 
y viene 4 cosa molido 
y  deseando tumbarse, 
no le dejan descansar...
— Pues no recibas á nadie.
— Juan, seguiré tus consejos

Serque yo sé lo que valen.
[ace un momento he tenido 

buena ocasión de acordarme 
de cuando á mujeres y  hombres 
tenia por unos angeles.
N o sabes lo que me acaba 
de asegurar iJ. Melquíades?

— Toma, D . Euperto, 
el de la calle del tlármen, 
se presentó ayer en quiebra.
— Caracoles! Sabes que haces 
buen negocio si le das 
los treinta y  tantos mil reales 
que te pidió el otro dia!
— áTe acuerdas que la otra tardo 
te dije que unos amigos 
se emjieñaban en que entrase 
eu una conspiración, 
y  se empeñaban en balde?
— Sí.

— Pues anda, esta mañana 
me les han echado el guante.
— M e alegro mucho.

— ¿Te acuerdas
de la hija de D . Juan Sánchez 
cuya mano no admití, 
y  fuego vino á casarse 
con un...

— N o me he de acordar?
— Pues le ha cogido infragauti 
su marido coa un primo, 
y  se ha armado un zipizape!...
— Mira si los desengaños 
te han librado de percances.
— Si ellos y  tú no me hubierais 
enseñado á gobernarme,

luí
■
u>
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¡qud hubiera sido de mi!
¡quó-de nuestra pobre madre!
—Pedro, el arte de yivir 
es un oficio... es un arte, 
y a] aprender un oficio 
8 0  paga el aprendizage.
Ambos fuimos aprendices 
y... ya somos oficiales.

A k t o s i o  d is  TRU EBA.

U L T IM A  C A R T A
AL TIKRNO CANTOR ANTONIO TRLEBA,

/ Un ay!—Recuerdos, vapores, brisas y fanías- 
nias.— Tartanas, mujeres y  encantos.—  Va­
lencia á vista de pájaro.— Qbregon.— Un 
o Dios.

Fiat lux, dijo el Señor: y la Inz fue hecha.
¿Coruo podría decir yo lo mismo á fin de 

hacer brotar cu el corazón de una dama la luz 
de una pasión?

¡Pasión! juj ja, ja, ja: ¿pasión una mujer? 
Eso seria una verdadera calamidad. ¡Jesús! 
ly qué de cosas sucederían entonces!

¿Pasión una mujer? no lo creo; sería una 
broma, una arlequinada, un mito, del que 
siempre tendría algo que pensar, algo que de­
cir, y no siempre dichos y  pensamientos en 
consonancia con sus verdades.

Vosotros.
Yo.

La mujer es una araña; 
el amor su tela tosca;
¿Y el liombre?

¿El hombre?... la mosca 
que en la tela se enmaraña.

Hoy, ya lo ves, estoy inspirado.
¿Y sabes por qué?
Porque mi hermosa desconocida: aquella de 

quien tales portentos te conté cir mi pasada 
epístola: la dríada, la hurí, el ángel, la víi^en, 
ya no existe: es decir, nunca ha existido: la 
soñé, la idolatré en mi alma, pero idolatría de 
un sueño; el fantasma se ha evaporado al pri­
mer soplo de un desengaño: y héme otra vez 
aquí, sepultado en el profundo caos de la trau- 
quilidad.

Los poetas, amigo mió, no disfrutamos, es 
verdad, del poder que los Tintáridas conce­
dieron á Homero de penetral’ el secreto de los 
sepulcros; pero en cambio, osados como dra­
gones, altivos como espartanos, nuestra natu­
ral penetración nos denuncia tales cosazas, 
que para nada necesitamos á los Tintáridas, 
aun cuando cada uno nos trajese cien túnicas 
de Neso.

Yo, por ejemplo.
Eterno sonador de quimeras, donde quier 

que se alza un vapor: donde quier que gime un 
eco, donde quier que se estingue un perfume, 
allí lanzo mi corazón: allí elevo un templo, allí 
entronizo á la mujer: si bien con la certidum­
bre de que vapores, ecos y perfumes se estin- 
guirán con igual vaguedad que el corazón, el 
templo y la mujer: las dichas soñadas, no son 
mas que un sarcasmo de la felicidad real.

Eu mi ])rímera carta te hablaba de una mu­
jer fresca como la alborada, pura como una 
virgen, bella como un ángel, vaga como una 
ondina, sublime como una creación: hoy, sin 
embargo, mi sueño es ya huido: al tender la 
vista en torno nada he hallado, mas que tris­
teza y desolación.

Mi alma tiene algo de aquellas ciudades mal­
ditas, cuya existencia al hundirse bajo la es­
pantosa voz del profeta, rastros eternos deja 
en sus cimientos, que á cada instante denun­
cian al viajero las portentosas huellas de su 
pasado: capaz de sensacioucs, ellas mismas son 
las que luego me envenenan con el agudo dar­
do de la realidad. Aunque ¿qué estraño es so­
ñase en '̂^aleneia?

¿Es acaso esta ciudad otra cosa que un sue­
ño omnipotente de Dios?

Ah! mi querido Antonio, qué población tan 
dichosa!

Diez y ocho leguas de bosques de naranjos, 
limones, palmas, moreras y cuantas frutas pue­
dan apetecerse: el campo de un vei’de asom­
broso, inundado de ricas cosechas de hortali­
zas y legumbres: un río, el Turia, desviado de 
su cauce para alimentar un centenar de cam­
pos de regadío: el mar á dos tiros de bala de 
la población: un ciclo terso y limpio como el 
del paraíso: una atmósfera impregnada de per­
fumes embriagadores: las barracas ó ajuares 
de los campesinos perdidos entre los bosques: 
los recuerdos del Cid, la memoria de D. Jai­
me: el tinte todavía árabe de muchos edificios 
y no pocas personas, sus mujeres, sus amores, 
su pasado: hé aquí á Valencia: pero á Valencia 
en pequeño, á Valencia en sombra, á Valencia 
al daguerreotipo.

¡Qué pluma que no fuera la tuya, podría 
describirla dignamente!

Por lo demjís, aunque de ligero, te diré de 
ella lo mas notable que he visto.

alencia, por lo pronto, es una ciudad pa­
pulosa. Su figura es un círculo completo, si 
bien, vista desde el Miguelete, prolóngase 
hasta el mar y montes de Cullera, en una no 
inteiTumpida cadena de caseríos. Su interior 
es estrecho, pobre y reducido. Tiene, siu em­
bargo, calles anchas, limpias, rectas y adoqui-

me
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nadas, circunstancia de que carecen la mayo­
ría de ellas. Por lo regular muchas de estas 
calles, y  en especial las plazas, están llenas de 
acacias, que unidas á los muchos jardines in­
teriores, donde son obligados los naranjos, 
despiden tal aroma, que fiiera capaz de volver 
la razón á una coqueta, si uua coqueta fuera 
capaz de fijarse ni aun en los aromas.

El mercado, sobre todo, es uotabilísimo. 
En él está la célebre lonja (hoy bolsín) cuyas 
columnas del gusto salomónico, asombran y 
pasman, no tanto por su arte cuanto por la 
gigantesca altura á que sostienen la cúpula: 
una en mi concepto, de las mas elegantes que 
he visto en este género de arquitectura. En 
la fachada principal es donde existe un aguje­
ro (hoy covacha), en el cual, según tradición 
vulgar, albergáijase un tremendo monstruo, 
que valido de la ciiudalosa corriente del Tuvia 
que por allí pasaba, tenia la costumbre de 
desayunarse con la esquisita carne del primer 
prójimo que por allí pasaba, cosa no muy en 
armonía con las morigeradas costumbres de 
sus habitantes.

Esto, sin embargo, no podía durar. Un 
mozo, mas chapado que puerta de inquisición 
y con mas agallas que el mismo monstruo ca- 
ribe, ideó el medio de matarlo: hecho lo cual, 
púsose untrage de espejuelos, agarró una lan­
za, esperó al bicho, arremetió valiente, y cá­
talo morto.

Desde entonces, en mi concepto, es desde 
cuando data el vicio de cazar calandrias con 
espejuelos; que no de otro modo deben apro­
vecharse invenciones, creadas solamente para 
bien de la humanidad.

También he visto, por tradición se entien­
de, aunque estas son ya mas respctal>le.s, el 
pulpito donde predicaba el Santo y niilagi’oso 
patrono de Valencia San Vicente Ferrer, con 
su primer retrato: ¡a silla y brida del caballo 
dcl célebre D. Jaime I  el conquistador: la ca­
sa donde estuvo: la primer capilla donde se 
dijo misa: un retrato de la Virgen, se ignora 
su autor, que no tiene precio: la cárcel de San 
Vicente mártir: el célebre tribunal del agua 
cuyo fallo, lanzado ú la puerta de la Catedral 
cada jueves, es inapelable: los cinco puentes 
sobre el Tuina, y multitud de cosas imposibles 
de recordar.

Hay además en Valencia un capricho es- 
traño, que está muy eu consonancia con la 
tradición de sus antepasados.

Este capricho es el de la pintura.
N o verá tienda, calle, plaza ó travesía, don­

de bien en boceto, bien pintados, bien en re­
lieve, no te encuentres con santos, escenas

campestres, caricaturas, y  cuanto es posible 
apetecer en este género.

Sobre todo, lo que mas me ha impresiona­
do, lo triste, lo lastimoso, lo que aun me tiene 
abatido, sou las tartanas. ¡Bendito Dios, y qué 
brincos se pegan dentro de ellas! En mi* con­
cepto, la mejor maldición que se le puede cellar 
hoy á uua persona es esta:

Permita Dios que mañana 
Por vil, infiel y traidora,
Tengas que andar media hora 
Jletida en una tartana.

Lo que puedo decirte es, que en una i'uí al 
Grao; pero no volví eu otra. Solo la costumbre 
puede hacer se acomode uno fácilmente á esas 
especies de cubas con ruedas: de otro modo, 
fuera imposible soportarlas ni un instante.

Y hé aquí, sin quererlo quizá, una continua­
ción de las costumbres árabes.

A  las mujeres apenas se las vé. llecatadas 
hasta el esceso, solo eu dias clásicos de fiestas 
ó bailes es fácil admirarlas.

as, sin embargo, al teatro, y como curioso 
y ávido de novedad, tiendes tu vista en torno 
para convencerte estás en la tierra y no en el 
paraíso.

Hay, sin embargo, entre tanta dama una que 
te llama la atención sobre todas, mas que por su 
belleza física, por las noticias que tienes de sus 
cualidades morales. La ves elegante, culta; sa­
bes tiene un talento esquisito para la sociedad, 
uua percepción encantadora para la familia: 
sabes, en fin, que reúne al despejo natural del 
hombre, todas las cualidades bellas de la mu­
jer: qué hacer pues? mirarla y  volverla á mi­
rar, sin mas objeto que el que pudieras tener 
ante un cuadro de Miirillo: el objeto de la no­
vedad; porque has de saber, que para mirar á 
una mujer hermosa, se necesitan lo menos ocho 
dias.

¿Cómo podrías si no dar cuenta de si son ó 
no tales ó cuales paises dignos de la faina de 
sus mujeres?

llccucrdos eternos me quedarán de la espon­
taneidad con que los señores condes de Par- 
cent me abrieron sus salones; humilde escritor, 
no puedo menos de tributarles en nombre de 
todos mis compañeros un voto de gracias, si­
quier, ya que no por otra cosa, por la inmere­
cida honra que en mi pobre persona han reci­
bido las bellas leti-as en su casa.

Y' ya que de bailes y teatros hablo, voy á 
darte las noticias que te prometí en mi pri­
mera epístola.

Nada del baile del Sr. barón de Cortes.
No estuve.

■M
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Muelio de nuestro quei'idísiino amigo Timo 
Obregon, barítono absoluto de este teatro.

Su permanencia en esta ha sido una conti­
nua ovasiou. Su figura, su educación, sus dis­
tinguidos modales, causas han sido mas ejuc 
suficientes para que el público le haya dis­
pensado sus favores; si bien en esto no he he­
cho mas que cumplir con un deber de justicia, 
apreciando su mérito en lo que vale.

Ya recordarás el ruido que hizo la uochc 
de su debut con el Morolo en ese teatro del 
Circo: no menos ruidoso lo fue aquí, lo cual 
prueba mas y mas, que donde el genio so al­
berga, no hay nube capaz de eclipsarlo.

Por lo demás, pronto, muy pronto lo ten­
dréis en vuestro poder, lo cual tauto se ha de­
seado ahí, puesto que para fin de este raes 
piensa emprender, según tengo entendido, una 
larga caminata.

En Setiembre ya lo habremos oido.
Bien sabes lo querido que es en iladrid; 

|)orquc aparto de todo, fuera de su indisputa­
ble mérito, sus cualidades morales le haceu 
digno de todas las atenciones que tau justo- 
mente se le dispensan.

Siento no puedas dar una vuelta por aquí 
para hacer una gira y comer una palla ó ir 
al célebre jardín del Santísimo en pos de una 
fresada, jardín por otra parte- el mas admira­
ble y voluptuoso ejue acaso exista en. toda Eu­
ropa, y en el que la Avellaneda debió conceljír 
su poética Hija de las flores.

Hace un tiempo frío como en invierno.
Ayer estuve en el mar con dos amigos mas. 

Tomamos una lancha y fuimos á ver el ele­
gante vapor de guerra L epanto, próximo á 
darse á la vela para Cai'tagena.

Después almorzamos en el Grao.
Dentro de dos dias me embarco.
Después de ver Valencia solo se puede ha­

cer el viage por mar.
De este modo ante la inmensidad, es mas 

soberano el recuerdo que se lleva de la volup­
tuosa sultana, de la maravillosa flor de la crea­
ción. Por eso lo liago así; es preciso que las 
emociones sean dignas, por lo grandes, de las 
dichas que se van perdiendo.

Adiós: sabrás de mí desde Andalucía.

Valencia 4 de Mayo de 1858.

S ebastian » e M O B E L L A N .

LAS SIETE VIRTUDES CAPITALES.

N O V E L A  O R IG IN A L
DE

Doña Rohustiana Armiño de Cuesta.

Contra Pereza Diligencia.

TERCERA PARTE.

I.

El CASTIGO.
Toung of the clark eye 
Where fore are tkou there if terror can- 

appal tlieeP
W . S.

Cuando Ciiateau-fort sevió en presencia de 
Magdalena que cantaba con la tranquilidad del 
alma mas inocente, siutió que la ira que se 
agolpaba en su corazón era superior á todas 
las cousideracioues, y  estalló cu una nube de 
improperios, de rujidos y de maldiciones que 
por lo pronto asustaron á la institutriz, mu­
jer de suyo poco espantadiza.

El primer movimiento de Magdalena fue 
echar ambas manos hacia adelante, como si 
con ellas quisiese contener aquel diluv io de 
anatemas que lacnvolvian,sin que pudiese com­
prender de qué se trataba, pues la narración 
del plantador era tan furiosa como ininteligi­
ble para quien como la Bonraarché estuviese, 
según suele decirse, á ciegas.

Luego que Chateau-fort desfogó toda sufu- 
ria, y cuando él creia que la habría dejado ano­
nadada, Magdalena, que aunque desorientada 
empezó á comprender que su secreto habla si­
do sorprendido, fijó en el plantador sus ojos 
asustados, é hizo un gracioso movimiento de 
hombros que acabó de rematar á Chateau-fort.

— ¿Es decir que creeis engañarme todavía 
con vuestra candidez? Ah! iufame!.... hiena.... 
vos....

Magdalena respiró; Chateaufort ignoraba 
completamente su primitivo nombre y su ca­
tegoría teatral, que en su furia no hubiera po­
dido ocultar.

— Es decir, que no os comprendo, respondió 
con una mansedumbre que empezó á desarmar 
á Chateau-fort.

Chateau-fort se volvia loco; cuanto mas se 
fijaba en la tranquila mirada que le dirigía 
Magdalena, en su voz dulce, serena y caden­
ciosa, mas imposible le parecía que aquella mu­
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jja su melsé conmigo y el amo la perdonará.... 
el amo! el amo no puede negar nada á su ni­
ña, y Dios le pagará á su melsé tanta caridad! 
Vamos, niña mia querida! vamos corriendo.

— Idos en paz! respondió severamente Sil- 
vina; ¿no 08 avergonzáis do venirme á desper­
tar para suplicarme por una ladrona?

— La esclava es inocente! esclamó María 
-Vntonia siempre de rodillas. Ascanio ha con­
fesado que él es el ladrón.

—Ascanio! varaos, habéis perdido el juicio.
— Sí, si, niña mia. Ascjinio ha confesado el 

robo, escapándose en seguida como un rayo.
— Entonces por qué lloras?
— Ali! querida señora.... esos pobres escla­

vos son inocentes.... el amo lo sabe todo....
— Pues si sabe que son inocentes no necesita 

c[ue vaya á pedirle el perdón. Vete pues tran­
quila y déjame descansar.

— Son inocentes, ama mia; repitió la nodri­
za llorando; pero el amo ha mandado que se 
le den ahora mismo doce latigazos á la infeliz, 
y  Ascanio no está aquí para defenderla.

— Ea! déjame de imbecilidades, replicó Sil- 
vina cerrando de nuevo los ojos; yo no com- 
prendo tu insoportable jerga.... déjame dormir 
y vete cu paz con tus esclavos y tus....

— .Vh! venga vucsa melsé, esclamó María 
Antonia queriendo arrastrarla consigo; por 
Dios! por la mamita que está en. el cielo!.... cor­
ramos.... ¡si el látigo cas sobre la esclava.... 
sois.... somos perdidos!

Silvina no respondió y corrió las cortinas 
\'t)lviéndose del lado opuesto: la amenaza de 
su nodriza heria su amor projiio de blanca y 
de gran señora.

— Por la última vez os lo suplico; venid, ve­
nid....

— Dejadme y salid!
La nodriza salió pié entre ]>ié, con los ojos 

desencajados y derramando lágrimas que sa- 
lian del corazón. A l llegar á la puerta del ga- 
bínete, mumuró con acento desgarrador:

— ¡Niña! si el látigo cae sobre la esclava 
inocente... que Dios tenga misericordia de nos­
otros.

Silvina sintió correr por todo su cuerpo uii 
t'scalofrio como si el filo de un puñal rozase su 
rosado cutis y tuvo impulsos de llamar á Ma­
ría Antonia.... la nodriza iba ya lejos.

Aquel pensamiento fué en la joven criolla 
como una luz meteórica, y á los pocos momeu- 
tos estaba-ya dormida, aunque luchando en 
su imaginación con la idea de aquella hermo­
sa esclava á la que hubiera podido salvar y cu­
ya sangre amenazaba caer sobre su cabeza.

-María Antonia salió corriendo sin detener­
se por la puerta principal del ingenio, enca­

minándose hacia Puerto Escondido con la ve­
locidad de un ave.

En el gran patio de las galerías se fueron 
reuniendo todos loa esclavos dcl ingenio, sin 
csceptuar siquiera á las negras consagradas ai 
servicio de la niña.

Los hombres que eran los mas formaban un 
gran círculo, dentro del cual se colocaron las 
esclavas, mas ó menos llorosas, pero todas con­
movidas, todas avergonzadas, porque hacia ya 
largo tiempo que el capataz no liabia tenido 
que hacer sentir el látigo á una mujer en el in­
genio de Felipe de Chateau-fort.

En el centro de aquel doble círculo se alza­
ba una gruesa columna de madera de poco mas 
de seis pies de alto, pero gruesa y reforzada por 
tres auclias abrazaderas de hieiTo de las que 
colgaban grandes y macizas argollas cerradas 
á fuego.

Al pié de la columna estaba en pié el her­
cúleo capataz con su pantalón blanco, su som­
brero de paja de anchas alas, sn camisa de co­
lor remangada en ios brazos hasta mas arriba 
del codo y su gran látigo que Idandia de cuan­
do en cuando al aire como para probar sus 
fuerzas.

Un poco mas allá y cerca también de la co­
lumna estaba el plantador apoyado en míos bar­
riles vacíos con su írage completo de tela blanca 
rayada de azul, su corbata de muselina motea­
da de negro y sujeta con un anillo de esmeral­
das, su sombrero ancho y fino de jipijajia y su 
graufaja de seda carmesí por debajo de la cual 
asomaba una gruesa cadena de oro recargada 
de sellos y llavccitas, completando su trage de 
rico propietario del campo la gruesa y nudosa 
caña de bambú con puño y contera de riquísi­
ma jiLata.

Escoltado por varios negros armados de fu­
siles y sereno como im mártir que camina al 
suplicio, adelántase Z-afiro hacia la columna 
sin mas ve.stido qiie un corto calzón de tela ra­
yada, y sujetos los brazos á la esjialda con gi’ue- 
sas cnerdas de cáñamo.

Llegado al ])ié dcl poste que hacia de pico­
ta, el capataz ligó Ins manos al esclavo pasan­
do á cada vuelta la cuerda por las argollas de 
la abrazadera do hierro que abarcaba el cen­
tro de la columna: en seguida sujetó igual­
mente sus dos pies á la abrazadera mas cerca­
na al suelo y pasó al rededor de su cintura una 
tercera cuerda que ató á las argollas de la a- 
brazadera superior.

Una vez ligado por todas partes, el esclavo 
por grandes que fuesen sus fuerzas, podía ya 
ofrecer muy poca ó ninguna resistencia.

Casi al mismo tiempo apareció escoltada por 
otra cuadrilla de negros también armados, la
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abatida y sensible María de Jesús, que anega­
da en llanto, llevaba el rostro cubierto con 
ambas manos en cuanto se lo permitían las li­
gaduras menos ceilidas á su cuerpo que las de 
Zafiro.

Los negros hicieron alto cerca dcl planta­
dor, que al divisar la esclava dejó brillar en sus 
labios pálidos una sonrisa convulsiva.

En efecto, acogiendo con entusiasmo la idea 
(le que Magdalena era inocente, desesperado 
por la evasión del mulato que tanto valia, en­
contraba Chateau-fort un placer inmenso en 
descargar sir cólera sobre los dos esclavos, por 
mas que Ascanio le revelase su inocencia con 
tan verídicas como amenazadoras palabras. 
Magdalena era la que mas encendía su cille­
ra, ondeando sn perfumado pañuelo de !Ní])is 
desde una de las ventanas de la galería.

Como si no se hubiese aguardado mas que 
la llegada de la esclava, el capataz levantó en 
alto el látigo, le blandió fuertemente en el 
aire y le descargo uno tras otro veinte latiga­
zos sobre las e.spaldas de Zafiro que los reci­
bió con lina serenidad lieróica, sin ladear el 
cuerpo, sin exhalar el mas débil suspiro.

En cnanto á María de Jesús, al ver correr 
la primera gota de sangre, exhaló un grito 
agudo y cayó sin sentido en medio de los ne­
gros que la custodiaban.

Los negros ojos de Zafiro se volvieron en­
tonces hacia el sitio en que yacia inanimado 
el cuerpo de la esclava.... y nada mas.... la ira 
que iba á asomar á su rostro desencajado re­
trocedió poj' un esfuerzo supremo á concen­
trarse en el corazón.

Chatcau-fort estaba asombrado: aquel hom­
bre acababa de sofocar en un solo instaiite los 
tres sentimientos mas violentos dcl corazón 
humaiioj el amor, el dolor y la ira.

Una vez concluido el castigo, desataron á 
Zafiro, sugctáiidolc á una ele las gruesas co­
lumnas que sostenían la gran galería que ro­
deaba el patio, para que presenciase el castigo 
de su cómplice.

Las espaldas de Zafiro cubiertas de sangre 
y abiertas de arriba á abajo causaban horror. 
Su serenidad evangélica, sn mirada dulce y 
triste á la vez, tenian algo de sobrenatural que 
infundía respeto y veneración.

María de Jesús no volvió felizmente á la 
vida basta que Zafiro estaba ya ligado á la ga­
lería. Como la espalda estaba sugeta al pos­
te, la pobre joven no pudo formarse idea dcl 
doloroso estado de su amante, y se puso á 
temblar, no creyendo todavía en el castigo 
que la esperaba.

Entonces Chateau-fort, cu cumplimiento á 
la oferta que babia hecho á jifagdalena, se 
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adelantó iiácia la negra, y  arrancándole re­
pentinamente su pañuelo de muselina, dejó 
descubierto el cuello y el pecho antes de que 
la esclava sorprendida pudiese levantar las 
manos para cubrir aquellas formas, que con 
tanto afaii babia ocultado siempre á los ojos 
profanos.

María de Jesús no se desmayó, la ira le 
daba valor y clavando fuertemente las manos 
sobre el pecho, lanzó sobre su amo una mira­
da fimbunda, murmurando con voz entrecor­
tada; ¡infame!

Zafiro que con tanto valor babia soportado 
su castigo, exlialó un rugido terrible que hizo 
estremecer á la Bonmarebé y temblar de mie­
do, como si aquel nuevo Sansón fuese á ar- 

_ rastrar consigo la galería, sepultándola entre 
sus escombros.

Ealraerolles se paseaba tranquilamente fu­
mando su cigarro, indiferente para tocio me­
nos para su bija; irio, severo y esclavo de la 
justicia, veia impasible los castigos con los 
que en su largo trato con los negros babia 
llegado á familiarizarse.

— Hola! eselamó Chateau-fort con ironía y 
acercándose de nuevo á la irritada esclava: 
ya sabia yo que la hipocresía era tu lado dé­
bil.... bien, muy bien.... yo le perdono seis la­
tigazos en cambio de un paseo por el patio.

Aunque las palabras del amo arrancaron á 
los esclavos un grito de júbilo, María de Je­
sús empezó á temblar, porque al levantar los 
ojos hacia su señor, se encontró con la son­
risa de Magdalena, que sin saber por qué la 
heló de espanto.

En efecto; siempre con la risa en los la­
bios, Chateau-fort hizo desnudar hasta la cin­
tura á la afligida María y ligándole á pesar 
de sus esfuerzos las manos á la espalda, la es- 
pnso á la vergüenza haciéndola dar tres vuel­
tas por todo el círculo de esclavas.

La desesperación de la infeliz al verse en 
aquel estado, no alcanza á describirla nuestra 
jiluma; sus labios contraidos no podían exhalar 
el mas leve gemido; un sudor frío cubría su 
rostro agitado por una idea de venganza, y 
sus ojos inflamados se fijaban sobre eí planta­
dor sellando un odio eterno.

Zafiro exhaló dos ó tres grito.s sin nombre, 
mas terribles y amenazadores que la acerada 
punta de un puñal, y luchó fuertemente por 
romper las ligaduras que le sugetaban: luego 
quebrantado por el esfuerzo, debilitado por 
el dolor de sus heridas, inclinó la cabeza so­
bre el pecho, pero como el tigre encadenado 
que no ha perdido im ápice de sn valor, se en­
derezaba de nuevo, volvia á todas partes sus 
ojos inyectados de sangre, y  continuaba lU'
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chaiido y jadi'aiido como un perro atacado d(! 
hidrofobia. •

Las herniosas Ibrinas de la esclava, causa­
ron en el plantador una inijircsion profunda 
y ahogaban en Cliatean-fort todo sentimiento 
de venganza, pero el prestigio del amo era el 
primero.... ¿ j  con qué pretesto indidtarla sin 
que nadie solicitase sn perdón?

Chatcau-fort volvió los ojos á todas partes 
iiiiscando á Haría Antonia, y solo encontró la 
mirada de Magdalena, furiosa y amenazadora 
que leia en su alma como en mi libro abierto. 
Él plantador tembló y no tuvo ya ánimo para 
escucharla voz de misericordia que se alzaba 
en su alma. Débil como un niño, ordeuó al 
capataz que atase la esclava á la columna, pe­
ro su boca no podía repetir el castigo que an­
tes con tanta energía habla ordenado.

Al ver ií la joven ligada á las argollas de 
hierro, el lalor de Zafiro desapareció; confia­
do en la promesa de Ascanio, había creído á 
ciegas qne el castigo de la negra no llegaria 
á ejccutai-sc.é impotente para libertarla exhaló 
un doloroso gemido, se agitó algunos instan­
tes y ceiTando los ojos cayó en un letargo qne 
tenia todas las apariencias de la muerte.

Cliatcau-íbrt asustado hizo conducir ú Za­
firo cu una camilla hasta la enfermería del
ingenio.

María de Jesús continuaba atada á la co­
lumna indifereute á todo, porque ya nada po­
día succdcrlc que la asustase. Deshonrada, 
lastimada en lo que hasta entonces liabia creí­
do su único tesoro, espuesta á la befa de sus 
compañeras, ¿qué le importaba ya que despe­
dazasen sn cuerpo, ni qne inventasen pai'a 
ello un nuevo suplicio? Su único deseo era 
la muerte, la muerte que debía llevarla á des­
cansar al seno de Dios.

¿Y Zafiro? ¡ahí Zafiro no podía ya amarla, 
no podía dar su mano á una mujer que había 
sido espuesta á la vergüenza pública.... y la 
negra al mismo tiempo que deseaba la muerte 
sentía arder en su pecho la venganza é incre­
paba del ciclo un anatema terrible para el 
plantador.

Apenas se restableció la caima alterada por 
el incidente de Zafiro, Chateau-fort descoso 
de acabar con aquella ejecución que empezaba 
á pesarle como un remordimiento, se inclinó 
al capataz murmurando con voz entrecortada 
—seis..,, cuatro latigazos.

El capataz levantó el látigo, á cuyo clias- 
quido exhaló María un grito agudo y desgar­
rador, pero el látigo cayó sobre Laura de Pal- 
merolles, que interponiéndose de repente en­
tre la víctima y el verdugo, cubría á la negra 
oon sn cuerpo, levantando las manos sobre la

cabeza de la infeliz esclava con el valor de una 
madre qne dcfiemlc á su hija.

Palmerolles y Chateau-fort corrieron á uii 
tiempo á abiuzar á Laura, que no quiso sepa­
rarse de los brazos de la esclava hasta que hu­
bo conseguido su perdou.

El capataz confuso soltó el látigo desapare­
ciendo iiistantáncarocutc por entre los esclavos.

María Aivtonia abrazaba las rodillas de Lau­
ra, llamando sobre ella todas las bendiciones 
del cielo.

— Hija mia! esclamaba Palmerolles aturdi­
do á la idea del latigazo.

— Pobre ángel! decía conmovido Chateau- 
fort; Dios te bendiga como yo te bendigo.

Tan cierto es que una acción generosa llega 
hasta los corazones mas duros.

La Bonmarclié perdía desde aquel momento 
una gran parte de su valor para con el propie­
tario, que veia en Laura la mujer cumpliendo 
su verdadera misión.

Y María do Jesús?
La pobre esclava dudando todavía de la rea­

lidad, abría los ojos dcsmesui'adamente cre­
yendo ver eii Laura de Palmerolles un ángel 
enviado por el Dios de los justos para prote­
ger su inocencia.

Libre ya de las cuerdas que la sugetaban, 
estraviada la imaginación por el recuerdo de 
su vergonzoso suplicio, María de Jesús condu­
cida por Laura y María Antonia á su sencilla 
habitación, prorumpió en im llanto ainai-go y 
desconsolador, esclamando con lui acento que 
partía el corazón.

— Oh! Dios mió! Dios mió! ¿por qué no has 
cubierto con las alas de tus ángeles el desnu­
do cuerpo de tu esclava?

fSe cont'muará.)

líonusTiiXA ARMIÑO DE CUESTA.

REVISTA DE CADIZ.

Todas las poblaciones, cualquiera que sea 
su categoría é importancia, desde las primeras 
capitales hasta losiíltimos villorros, tienen sus 
épocas, sus dias clásicos, sus fiestas populares 
que ati-acn la concurrencia de los pueblos ve­
cinos, produciendo en ellas animación insóli­
ta, y  consiguientemente ventajas fáciles de 
comprender y de calcular. Las ferias perió­
dicas, las corridas de toros, las grandes festi­
vidades religiosas, las mas qne devotas alegres 
romerías, las suntuosas procesiones de Sema­
na Santa, y otra poi’cion de acaecimientos
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coüstituyeu otros tantos alicientes^ que se uti-
izan en provecho de los pueljlos mismos pol­

la afluencia de forasteros: medio poderosísimo 
de loiiicnto para las ciases todas á ciuieues 
hace prosperar el tráfico.

Poco de esto tenemos cu Cádiz. Nuestra 
cultura no nos permite tolerar candeladas en 
nuestras calles la víspera de San Juan, ticro 
nos vamos á Puerto Real á saltarlas. Aquí 
no nos hemos cuidado de que la plaza de toros 
se venga abajo; pero vamos á ver los de cuerda 
en otra pai-tc. La feria de navidad vive á du­
ras penas pocos dias, no sospecliando siquiera 
su e.\istencia las tres cuartas partes de nues­
tros conveemos; pero los vapores y los trenes 
crugen bajo el peso de las innumerables per­
sonas que pueblan la no mas amena y vistosa 
tena de Carretones. De todas las cofradías 
de bemana Santa hace años que no sale sino 
a del Jesús Nazareno, y esa entre las tinie­
blas de la noche; pero en cambio vamos á cn- 
combrar las calles de Sevilla para ver las de 
alia. Somos, como se vé, gente poco casera: 
todo lo queremos fuera. Anhelamos, m r  taii- 
to, clterro-carnl, no para atraer con la facíli- 
dad de las comunicaciones a los que vengan, 
sino para irnos nosotros á otra parte con mas 
facilidad que aliora.

¿Qué revista de una localidad es posible 
donde nada nuevo sucede nunca, donde toda 
la novedad consiste en irse á donde las bav 
y írecuentemeiitc á donde no las hay?

Hablaremos, pues, de obras públicas; ha­
blaremos de la nunca bien ponderada prolou- 
p c io n  del muelle, y  .hablaremos de él con tan­
to mas motivo cuanto que siguiendo el ejem­
plo de la parte viviente de la población, tam­
bién en el se vá, no á Puerto Real, ni á Chi- 
clana, sino á fondo. Todo es irse.

Cuando se comenzaron á plantar allí los pri­
meros pilotes, de lo cual ya hay fecha, tuvi­
mos la inocencia de creer que íbamos á tener 
muelle, si nó tal cual se necesita cu Cádiz ni 
con mucho, al cabo harto mejor de lo que ha­
bí^ Arm:írouse los martinetes; poro funcio- 
iiabaii de tan mala gana que difícilmente ha­
brían levantado un chichón si en vez de sobre 
la cabeza de un pilote hubieran caido sobre 
alguna cabeza humana uii poco dura.

Mientras á paso de buey subía y  bajaba el 
aparato mecánico, se acojnaban maderas, pe­
ladillas y cantos, formábase un carril de liier- 
ro para transportar los materiales, á fin de 
que mas cómodamente fueran al fondo del 

como ha sucedido; el rauelfc se embara­
zaba y obstruía liasta hacerlo intransitable, y 
al ver allí tanto reunido nos lisonjeábamos 
con la esperanza do dejarnos en mantillas á

Semíramis cuando construyó las maravillosas 
murallas de Babilonia. Pero cuando tal creía­
mos estábamos, no en Babilonia, sino en 
Belen.

A  la obra aquella ha priucipiado á suceder- 
Ic lo que al pastel de 1), Blas en la pieza Tra­
pisondas por bondad, cayo pastel cansado de 
esperar se royó á sí mismo. El muelle, no 
menos aburrido, vá zambulléndose palo tras 
palo en el agua; suicidio lento, pero seguro 
como el que mas. Y  aun eso no fuera lo 
peor, á lio ser porque suele dar en la gracia 
de llevarse para abajo los trabajadores, ma­
chucándolos antes como si fueran almendras 
para una horcliata.

Resulta de lo dicho que ya no tenemos 
muelle ni nuevo ni viejo. Aquel porque no 
se ha construido ni tiene de ello grandes tra­
zas por ahora, y este porque no hay medio de 
transitar por él con mediano desahogo si­
quiera.

Hasta para mayor amargura se descubren 
desde allí los traiiajos del fciTo^aiTÜ que se 
signien eu la Punta de la Vaca, y que avanzan 
cu dirección del hidráulico portento de que 
acabamos de ocuparnos. Es como cnseñai-le 
de lejos una hogaza al que tiene liambre de 
una semana.

¿Pero esa hogaza cuando acaba do llegar? 
Seis años hace que la esperamos dia por dia, 

y nada.
Dichosos los que comieron y los que bai­

laron en aquella iuaiiguraeiou. Son los úni­
cos que han sacado algo cii linq)io del ferro­
carril gaditano.

^Esto consiste en que no hay ley hecha en 
cortes ni real decreto que pueda sacarle á na­
die del cuerpo lo que ha comido iii lo que ha 
bailado. Este es uno de los pocos hechos 
consumados que hay cjuc respetar siempre. 
Los estómagos y las piernas están fuera del 
efecto retroactivo de una rescisión de contrata. 

Capítulo de otra cosa.
Se nos han contado estupendas peripecias 

de la función cgccutada el martes en el tea­
tro Principal á beneficio de cierto tenor náu­
frago del Colombia. Por lo visto su naufra­
gio no concluyó allí. Quedábale otro menos 
peligroso, pero tan completo como el primero.

Con el Principal todo el mundo se ati'e\-e. 
Él se tiene la culpa: no hay [)or qué compade­
cerlo.

Y ahora que del tal coliseo se haifia, dire­
mos dos palabras del programa publicado por 
la nueva empresa.

Notables mejoras nos anuncia la lista de 
compañía. A buen bocado buen grito.

lambicn nos manifiesta que las fimcioiics
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serán dignas del público. Eso es lo que lia 
cerca ele dos meses que pedimos. Eso nos 
atrevemos á esperar de los antecedentes de la 
nueva empresa. Si como no dudamos^ com- 
preude que el decoro es lo primero en los es­
pectáculos destinados á ponerse ante los ojos 
de una sociedad culta, habrá cumplido con un 
deber moral de altísima importancia. Enton­
ces conocerá que nuestra hostilidad ni es, ni 
ha sido, ni será nuuca sistemática.

Deseárnosle, pues, buena fortuna, y se la de­
seamos cordialmeute.

FmvNcisco F l o r e s  A r e n a s .

Bendición de la bandera del cuarto 
batallón de infantería de marina.
El dia de Sau Fernando, y  á virtud de una 

real orden, tuvo lugar en nuestro depai’ta- 
mento esta solemne ceremonia,' á la cual asis­
tieron el Exemo. Sr. capitán general del mis­
mo, gran número de gefes y oficiales de la 
armada, de sus cuerpos administrativo y de 
sanidad, diputación del colegio naval, el Sr. 
brigadier y oficiales todos del primer bata­
llón, el estado mayor de la artillería, y otros 
gefes del ejército y personas convidadas, ocu­
pando en su, totalidad los bancos al efecto 
prej)ara{lo3 en la bella iglesia parroquial Cas­
trense, la cual se hallaba adornada con el gus­
to severo propio de aquel acto.

La función fue suntuosa, y terminada esta 
el batallón recibió su bandera con todos los 
honores de ordenanza, pasando de allí á ege- 
cutar su descarga en sitio propio para preca- 
ver toda contingencia de peligro á la nume­
rosísima y escogida concurrencia que acudió 
á ])i'esenciarla.

El batallón se presento en un estado bri­
llantísimo de lujo, aire marcial ó instrucción, 
sin dar muestras de ser, como lo es, de crea­
ción reciente, y no. debiendo temer en ningún 
concepto la comparación con el mejor cuerpo 
de nuestro escelentc ejército. Su entendido 
y celoso coronel el Sr. D. José de Guzmari, 
persona de muy altas prendas militares y so­
ciales, puede estar plenamente satisfecho del 
resultado de sus trabajos. Bajo su acertado 
mando el'cuarto batallón ha sido en breves 
meses digno de hacer parte de la distinguida 
brigada de infantería de marina.

F r a n c isc o  F lores  A r e n a s .

M ODAS DE PAIUS.

La primavera ha hecho alto jiara dejar á 
París tiempo de bailar todavía. Ei sol se ha 
ocultado, y las nuevas modas han hecho lo 
que el sol. El lindo mes de Mayo, tan celc- 
bi'ado por los poetas, no es ya el mes de las 
flores, sino el mes de las ráfagas de viento, 
de las brisas glaciales y de los cbaparrones. 
Así es como se pierden las reputaciones. Sin 
embargo, las coqueterías estaban preparadas 
para el paseo de el Bosque y para las carreras 
de Longebamps y de Chautüly. Alejandrina 
liabia creado, además de su sombrero Valois 
y  de su sombrero María Antonieta, modas 
únicas y fantásticas; entre otras un sombrero 
multicolor, designado bajo el nombre de som­
brero escoces, y reproducido en crespón blan­
co con blonda escocesa, y  gi'upo voluminoso 
de capullos hechos de cintas de todos los co­
lores mezclados. Este sombrero es de un ca­
rácter maravilloso, y  sienta muy bien á una 
mujer linda que puede permitirse un capricho 
artístico.

Después uii sombrero de crespón espuma, 
con casquete cuadi’ado, ligeramente fruncido 
y un poco ancho, cayendo sobre el bavolct. 
Una brida de cinta malva decora este sombre­
ro y nudo al lado. En el interior, bando em­
peratriz con azaleas malvas. Después un som­
brero de paja de arroz cosida, muy flexible y 
sin aderezo, adornado en lo alto del ala de un 
nudo de cerezo con sus encarnados frutos.

Mme. Richards adorna con florccillas de 
primavera tragea de baile de tarlatana, de ga­
sa y de tul. Es imj)osible bailar en este tiem­
po con los antiguos trages de invierno.

La mas elegante sencillez preside al adorno 
de los trages de Mme. Ilicbards. Júzguese 
por los siguientes que van á figurar en las 
fiestas ofrecidas á la reina de Holanda.

Un trago de tai'latana blanca sobre trans­
parente malva, de doble falda. A  cada lado 
de las caderas dos gruesos ramos de lilas per­
sas, dispuestas en nudos de flores. Corpiño 
plano con paños de color de malva y rainillc- 
lletes de lilas. Mangas de buches de tarlata­
na, cubiertas con una gran pañoleta rodeada 
de un escarolado malva.

Un trage de tafetán malva, decorado con 
buches de tul malva, alternando con conchas 
de punto de Inglaterra. Adorno de cabeza 
del mismo color y diamantes centelleando en 
forma de estrellas.

Un \'estido de tres faldas de gasa blanca, 
orlada caria una de aquellas por una greca do
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perlas de coral rosa, con aderezo do camafeos 
napolitanos en coral rosa, esculjiidos y cince­
lados por Isler de Itoina. El gran artista ro­
mano sabe animar la piedra, sobre todo el co­
ral ros?, y darle una coquetería irresistible.

Las flores han reemplazado á las plumas en 
los equipos de baile; pero Zacarías no deja por 
eso de ser el plumagero de moda para los som­
breros de primavera. Hace con ellas nudos, 
paños, penadlos, sauces, dntas, flecos; en una 
palabra, metainorfosea la pluma y el maa-abií 
eii motivos caprichosos y nuevos, que respon­
den al gusto original de la época. Las franjas 
de plumas escocesas de Zacarías obtienen un 
gran éxito para los sombreros de primavera, 
porque el escocés domina cuteramente la 
moda.

Mme. Olivier prepara para la partida á los 
baños ó al campo, lindos redingotes escoceses.

;,Córao, redingotes?...
Ciertamente que sí. Los redingotes de 

nuestras madres, siu omitir el delantal com­
puesto de ojales enlazados, lo mismo que 
antes.

Por lo mismo que d  rediugot no mete rui­
do ni produce efecto alguno, no puede ser es­
cogido por una mujer á quien agraden los 
equipos pomposos. No es mas que un capri- 
dio de una dama del gran tono, pero no es un 
equipo.

V izcon desa  de  REííNEVILLE.

ESPLIOACIOX DEL FIGIÍIIIN DE ID U S .

ra iM E R  PIGÜRI.N.

Vestido de gró gris con dos enaguas; la 
primera se guarnece con una tira al sesgo de 
tafetán escocés rosa y verde; la segunda estó 
adornada por el costado con tres quillcs del 
mismo tafetán escocés: d  monillo sin faldctas 
figura ser doble; el primero de gró gris, el se­
gundo con escote cuadrado de tafetán escocés; 
la cotilla larga, cerrado todo por botones: man- 
gas largas con dos volantes y jokey adornada 
con el mismo tafetán escocés; cuello y mangas 
blancas de punto de Inglaterra. Brazalete de 
oro cou colgantes de coral rosa: alfiler de lo 
mismo. Adorno de cabeza de terciopelo rosa 
y alfileres venecianos de oro. Botas de seda 
glTS.

SECíUNDO FIGURIN.

'̂ '̂ e8ticIo ele gró azul rayado color sobre co-

3 «3

lor quides blancas con flores diiiié: monillo 
con escote cuadrado y un fleco de los mismo» 
colores al rededor del escote: mangas con un 
buche y un volante á grandes jfliegnes; el mis­
mo fleco y guarnición adorna la manga: cu- 

iüisolin de encaje y buches de tul con pnño.s 
de encaje. Toquillou de encaje de Chantilly. 
Sombrero de paja de ai'roz con nxlós de gró 
azul, ramos de plumas azules y blancas; cabos 
blanco y azul. Guantes paja.

' *1

Botas gris.

E m iü C lO ^ ' BE LA IIOIA 1)E PATBOAES Y m m m .

N.=

10

11

MONILLO CON ESCOTE CU-lI)ltAOO.

1 Delantero.
2 Espalda.
3 Costadillo.
•i Doble mauga tabicada por la jiartc 

alta.
5 Jokey de la manga.
6 Conjunto del monillo.

7 Volante: al pasado y punto de armas, 
ü Cuello y mangas para niña: festón y

ojetes.
Pañuelo: al pasado y festón sobre el 

dobladillo.
Escudo con las iniciales E. C.; al pa­

sado rico.
Volante: festón y ojetes.
Escudo: al pasado y bordado ligero.

■ Id. id.
Id. bordado ligero.

D. T.: al pasado.
Alfabeto: id.
Pico de pañuelo con las inícialca L. G.: 

festón.
Id.: bordado ligero.
M. B. L. culazadas; al pasado.
H. L. id. id.
M. D- id. id.
L. L. id. id.
Adela: id.
11. V.:
A. JI.:
A. P.;
T. S.: bordado ligero.
51. L.: al pasado.
E. P.: id.
L. S. enlazadas; id.

N.' 1 Pañuelo: al pasado, punto de armas, 
punto de pluma, ojetes y calados y 
guarnición de blonda.
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3 Cuello y mangas al pasado y ojetes.
4 Escudo con las iniciües S. P.: al pa­

sado rico.
Id. id. A . L.: festón y ojetes. 
Id. id. G. B. L.: al pasado.

Hojal para camisa; al pasado. ‘
Envoltura; bordado inglés: las hojas 

pueden bordarse al pasado recor­
tándolas.— N.° 8 delantero: 9 peto: 
10 mangas: 11 embutido: 13 em­
butidos jjara la ropa interior, colo­
cándose encima del dobladillo: 13 
guarnición para las mangas.

Targetero; cordoncillo de oro.
Porta-monedas: Id., id.
Tapas para un devocionario: id., id.
Escudo con las iniciales F. D.; al pa­

sado y festón.
Embutido: bordado ligero.
Guarnición: id., id.
María; al pasado.
Rosa: id. mate.
María: id. id.

id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id.

R. C.: enlazadas: al pasado.
R. C.: id. fino.
R. C.: festón.
R. C.: al pasado.
Francisca de Paula Aparici: al pasado.
H. B.: al pasado y ojetes.

L. M.: 
P. F.: 
A. T.: 
G. P.; 
C. G.: 
Sara: 
P. C.: 
R . C.:

U i J D x a s i

Mujer de mis amores, el corazón te llora.
La aurora de mi felicidad ya no existe: se 

ha estinguido para siempre: y  se ha estingui- 
do entre los sombríos vapores de las tristezas, 
como el perfume de la azucena entre los ron­
cos quejidos de la tempestad.

Me alejo de tu lado; la luz de tus ojos no 
rae dará ya calor; ya no podré vivir á la mag­
nífica impresión de sus destellos: mi alma su­
cumbirá: no hay desventura en el mundo co­
mo la desventura de una ausencia.

Ah! ¿porqué alejarme de tí?
¿Por qué separarte de mí?

¿Qué nubes anublan tu frente, qué vallas 
detienen tu destino, qué fatalidad pesa sobre 
tu corazón?

¿Dónde está esa ventura, ideal de mis en­
sueños; esa felicidad, encanto de mis glorias; 
esa esperanza, faro de mis ilusiones?

¿Y dónde estés tú: tú, que ave de sublime 
melodía cantas en la enramada, y no te veo: 
que flor de virginal aroma me envias tus en­
cantos y no te adivino: que sol de suprema 
bienandanza me envuelves con tus reflejos y 
no te vislumbro: que sombra, en fin, de purí­
simo recato, pasas ante mis ojos y los asom- 
bras, pasmas mi corazón y te desvaneces?

Oh tú! para quien solo vivir puedo: para 
quien solo vivir ansio: ¿dónde estás, dónde; 
que estrella de mi fé, y faro de mi destino, te 
busco por donde quiera á través de los soña­
dos prismas de mi felicidad?

Cauta, sí, cauta: pero que tus cantos lle­
guen hasta mí: que oiga esa voz dulcísima que 
agita mi pensamiento, que conmueve mi co­
razón: canta, canta: los cantares de la dicha 
son inspiraciones del cielo: y es que como án­
gel que eres, lo que de tí me llegue, lo juzgaré 
llegado del mismo Dios.

Azucena mia: elévate orgullosa sobre las 
demás florea que alfombran la tierra: que tu 
albo cáliz pueda beber en la temprana aurora 
el llauto de las vírgenes que sonríen sobro tí: 
que tu frente no se anuble ante los desenga­
ños, ni tu tallo se tronche ante los vendába­
les: vive ignorada que así vivirás tranquila: 
pero vive para mis amores, vive para mis es­
peranzas, que amores y esperanzas son las so­
las venturas dignas de disfrutarse en la so­
ledad.

Sí, sí; tu recuerdo irá conmigo: tus acentos 
vivirán eternamente en mi corazón.

«Estamos completamente satisfechas; me 
dices en otra de tus cartas: pero una ligera 
nubecilla viene á anublar nuestras almas, al 
recordar si sucederá á Cádiz y sus hijas lo 
que á Valencia, que ha tenido los cantos del 
poeta; las alabanzas de una imajinacion bri­
llante siempre, donde se revela su esquisito 
talento y un alma impregnada de bellísimas 
ideas; peto que al dejar sus costas no quedó 
al corazón mas que un recuerdo de gratitud. 
Nosotras, que tenemos la mala cualidad de 
ser muy exijentes con las personas de nues­
tro afecto, nos quedamos con su corazón; pero 
lo queremos enteramente solo; solo ])ara nos­
otras; agradecemos infinitamente sus halagüe­
ñas palabras; pero seremos mas dichosas sa­
biendo poseemos su cariño.”

Ah! cómo no poseerlo existiendo tú; tú, pa­
ra quien todas las dichas creyera pocas; si á
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Dios pluguierapennitirme repartir las'dichas?
Mi corazón! mi corazón! haces bien en de- 

fór se queda aquí: haces bien en desearlo solo; 
Ja flor sucumbiría si le faltase el rocío y la 
tranquilidad.

Quisiera copiar aquí todas las demás pala­
bras: pero no es posible: el corazón me revela 
no debo hacerlo; y  ya que aquí se queda, 
quiero por vez postrera satisfacer al corazón.

Lo que me suplicas no es posible: créelo: 
Dios al dar alas á el ave, le dijo: «son las alas 
de tu felicidad; vuela, vuela con ellas: cuando 
la tormenta arrecie, cobíjate en la enramada: 
mas si el destino te llama, órnela en pos del 
destino, aun cuando tengas que dejar las di­
chas de la enramada por todas las desventuras 
de la tormenta."

Ah! virgen de mis amores! aves nosotros, 
también tenemos alas para volar; si bien alas 
del sentimiento, pronto el hábito de las pa­
siones destroza su magnífico plumaje: e?i¿re 
las amarguras de la vida, ninguna es capaz de 
igualar á la amargura de la ausencia.

¡Que no eres digna, que no te crees digna 
de la fortuna que supones en tu carta?

Dios de Israel! y qué diria yo, si me fuese 
permitido hablar!

Tus últimas palaln’as han llenado mi cora­
zón de amargura; han conmovido mi corazón 
fuertemente.

¿Conque no ha de haber felicidad completa? 
¿Conque la esperanza, la esperanza y siem­

pre la esperanza?
Maldita condición, la de arrastrarse siem- 

prepor los emponzoñados senderos de la des­
dicha.

Maldita condición, la de tener que aunar 
eternamente las risas con los quejidos, las glo­
rias con las tristezas, las dichas con los des­
engaños.

Y  maldita condición aquella, que donde 
quiera se mire, solo presenta á los ojos el re­
pugnante sarcasmo de la realidad.

Por eso yo, al enviarte mis últimas protes­
tas; al asegurarte mis postreros sentimientos 
solo elevo los ojos al cielo de mis esperanzas; 
y como este es el cielo donde habitas tú, las 
ilusiones descienden sobre mi alma, como sua­
ve rocío en medio de los abrasados contornos 
de un desierto.

Y  ya que la tempestad ruje lejana; ya que 
aun en el revuelto mar de las pasiones se agita 
la brisa de la esperanza; ya que las lágiúmas 
no son bastantes á calmar la amargura, no te 
alejes de mí: sé la estrella de la tempestad 
que embriague mi pensamiento: el ave en los 
espacios que encante mi oido: la fuente en la 
pradera que calme mi angustia: el árbol en

el desierto que ampare mi cansancio: el todo, 
en fin, que me anime, me encante, me alegre, 
me haga dichoso.

Para tí viviré.
Y  donde quiera que fuere; donde quiera que 

mis ojos se posen, allí estarás tú, allí vhúrás, 
allí se agitará tu imájen.

Créelo; cuando en medio de los mares, el 
misterioso reflejo de una estrella hiera con su 
mística luz mis ojos, arrancando á sus párpa­
dos el sueño, yo esclamaré: — „eUa ha mirado 
al cielo: bendita la hora en que el cielo ha 
recojido su mirada."

Y cuando un eco, tierno, vago, fugaz, me­
lancólico, venga entre los agitados torbellinos 
de la tempestad á herir mi oido, á penetrar 
en mi corazón, yo esclamaré: /<cs suspiro de 
felicidad: ella es feliz: derrame Dios sobre sn 
frente todas las horas de eterna bienandanza 
de que disfrutan á su lado los arcángeles.,;

Y  cuando el raudo vapor de un perfume 
llegue hasta raí, impregnando mi alma del 
misterioso encanto, que deja siempre la dicha 
de la realidad, absorto esclamaré: »cste per­
fume es el trasunto de su alma; alma donde al 
Criador le plugo poner todas las virtudes de 
las vírgenes: él sea su vijía, para que siempre 
se conserven en ella."

Súplicas que Dios oirá: porque Dios oyó 
siempre todo lo que es grande, verdadero y 
justo.

En tanto, mis cantares llegarán á tí.
El ave, aunque lejana, procurará ensanchar 

su acento: ¡ali! si los tugas llegaran hasta él, 
en los bosques y  enramadas donde se fuera po­
sando!

Sí, sí, esto sucederá: no es posible que otra 
cosa suceda.

El tendrá cuidado de ir á los parajes donde 
las demás aves del mundo, reciben los recuer­
dos de los ausentes: y  si allí la fortuna le hi- 
ciese encontrar los tuyos, aun cuando estos 
no fuesen mas que recuerdos, créelo, azucena 
mia, créelo; ella se eonsideraria completa­
mente feliz, con la sola dicha de encontrarlos.

Mientras esto sucede, tus últimos cantos, le 
acompañarán á todas partes.

Sebastian de MOBELLAN.

««*■

OTK/O _A.IDIOS.

Gaditanas, gracias por todo: gracias por 
vuestras esquisitas atenciones.

Las horas de mi estancia en Cádiz, han 
atravesado ráudas, fugaces, embriagadoras: ea 
toda la diclia que podia exijirse en el cielo.
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"̂̂ lestl•a curiosidad cstíi satisfecha; me vis­
teis el Domiiigo; agradezco á muchas el deseo 
con que asomaban sus peregrinas cabezas pa­
ra verme pasar: hubo momentos en que me 
,■juzgué un César, según el interés que muchas 
de vosotras demostrabais por conocerme.

Satisfice vuestros deseos, esplicíindoos traje 
y  figura; es toda la humildad que exije el 
evangelio.

E n  el teatro, sin cnii)argo, no hubiera que­
rido tanta atención; esta es buena para los 
genios y  los héroes; nunca para los tontos y 
malos eseritorea.

E n  fin, sea de ello lo (¡uc quiera, os repito 
mis espresivas gracias: los pobres, amigas 
mias, no tenemos mas patrimonio que la gra­
titud: por eso cuando llega el caso, procura­
mos atracamos á nuestro gusto y  sabor.

M is escritos jamás estarán mas honrados 
qtie mientras les sigáis dispensando vuestra 
noble protección; yo procuraré en recompen­
sa, que sean tan lindos y  os hagan distraer las 
horas, como vosotras me lo indicáis.

Adiós: dentro de algunos dias volveré, pero 
será por un solo dia; un día en la vida huma­
na, es nna gota de rocío en medio de la mar.

Creo, sin embargo, poder prometeros para 
Octubre, uno é dos meses de estancia entre 
vosotras.

Cádiz 31 Mayo 1858.

Sebastian de M O B EbLA N .

C O R R E S P O N D E N C IA .

Sra. D? C. J.: Cktclana.— Queda V.'suRcrita has­
ta fio de Agosto.

Sr. Don J . G-. C.: Alkama.— Id., id.
Sv. Don M . C. M.; Alhania.— Id., id-
Sro. D?’ L . G-: Sevilla.— Id., id.
8ra. D i  L. C.: Segura de León.— Id., id. Se iia va­

riado la direecioD.
Sr. Don J. P.: Tick.— Por el correo se le ha contes­

tado á la suya del 21.
Sra. D i  B. U .: Srihiesca.— Según pide V. en lasu- 

ya del 25 del pasado, queda suscrita por tres meses 
desde 19 de Junio.

Sra. D i  A. A.: Uenazque.— Queda V . suscrita has­
ta fin do Mayo de 1859. Puede V . remitir los sellos cu 
la fori^qua indica en su carta del 27 del pasado.

Sr. Don J . M. E .: Sanlúcar.— Se le han remitido 
loa números que reclamaba.

Sr. Don L. M.: Oviedo.— La suscriciou que conclu­
yó en 31 del anterior, queda renovada hasta fin de 
Agosto.

or. Don F. doM.: ilídZnya.— Quedan renovadas las 
dos Busericiones que avisa, hasta fin de Agosto.
_ Sr.Don J. U .: Madrid.— Queda ~V. suscrito hasta 

iin de Diciembre.
Sr. Don E. A . G.: San Yirenie.— Según indica en

la suya 27 dcl antennr, la suscricion íi su nombre se 
ha puesto al do la Sita. D “ B. B. y O., variando la 
dirección. Se le ha remitido el número que reclamabn.

SU M A R IO .—E l cardenal Jiménez de Cisne- 
ros, estudios históricos, por D .J osé Amador 
de los R í o s . =  Album de mis recuerdos, por 
la Sra. Doña María del Pilar Siniiés de 
Marco. —Nuevo manual de señoritas.=Los 
desengaños, poesía por D. Antonio de Tnie- 
ba.— Ultima carta al tierno cantor Antonio 
Trueba, por D . Sebastian de M obe¡hm .=  
Las siete virtudes capitales, por Doña Ro- 
bustiana Armiño de Cuesta.= Revista de Cá­
diz,por D. Francisco Flores A renas.=B en- 
dicion de la bandera del cuarto batallón de 
infantería de M arina,por D. Francisco Flo­
res A renas.=M odas de París, p or  ¡a Viz­
condesa de Rennevil/e.=EspHcacion delji- 
gurin de m odas.=Id. de la hoja doble de 
patrones y  bordados.=¡Adios! p or  D . Se- 
hastian de M obellaii.= Otro adiós, por D. 
Sebastian de M ohellan.= Correspondencia. 
=  Geroglíjico.

L A M IN A S .= F igu rin  de modas de señora.— 
Hoja doble de patrones y  bordados.í= Dibu­
jo  de tapicería en colores.

Solución del geroglifico anterior.

La miijer airada, el pabilo encendido, y  la 
sartén agijereada son tres cosas de grande 
perjuicio en casa.

BDITOE EESPONSADIEi

DOX LÁ ZA R O  ESTRUCH Y FERNANDEZ.

C A D IZ : 185S-— Imprenta de la Bevista Médica ú 
cargo de D. Juan Bautista de Gaona, plaza de la 

Constitución, núm. I I .
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